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    CAPÍTULO PRIMERO


  UN PACTO PELIGROSO


  Erle Treland dejó sobre el tablero de su mesa la carta que el visitante le había entregado, y tras dar una larga chupada a la pipa y contemplar al forastero un momento, como si quisiera leer a través de su frente los pensamientos que le animaban, exclamó:


  —Bien, señor Ky. Mi amigo King le recomienda a usted con entusiasmo como el hombre que yo puedo necesitar y asegura que hasta hace pocos meses fue usted sargento de los montados de Texas. ¿Por qué dejó tan buen empleo?


  —No fue por miedo ni porque mi comportamiento me obligase a adelantarme a una medida que los demás podían haber tomado en contra mía. Lo dejé sencillamente, porque la rigidez del servicio y la obligación que me robaba todas las horas del día, eran incompatibles con ciertos asuntos personales que yo tenía necesidad de resolver.


  —¿Y los resolvió?


  —A medias. Si no termine el trabajo fue porque materialmente me ha imposible. No siempre se pueden realizar las cosas que uno pretende llevar a cabo.


  —Tengo entendido que es usted hombre valiente, de gran sangre fría, buen tirador y listo. ¿Hay exageración en los informes?


  —Sería inmodestia en mí, afirmar que sí. Eso es algo que corresponde decir a los demás.


  —De acuerdo, pero mi amigo King le habrá dicho que lo que yo necesito es un hombre que reúna esas excelentes cualidades.


  —Eso me dijo.


  —¿Usted cree estar a la altura de esas exigencias?


  —Su amigo King al menos, estima que sí.


  —No le extrañe que le gaga esa pregunta, y no porque dude de su valía, ya que cuando King, que me conoce bien, le recomienda es señal de que le conoce a fondo, lo que necesito es la seguridad plena de que el hombre que se comprometa a secundar mis planes ha de estar convencido de que no habrá peligro que le haga retroceder, porque en esto ha de estribar el éxito, si es posible obtenerlo, de su gestión.


  —Algo me ha explicado sobre ese punto. Sea lo que sea, yo sólo puedo decirle una cosa. Nunca acostumbré a volverme atrás de un compromiso, ni mi amor propio ha consentido que nadie me haga variar de opinión, en tanto yo posea ánimos para oponerme a los designios de los demás. Quizá encuentre un día el hombre —o los hombres— que me corten el paso, pero ese día tendrán que lograrlo con unas onzas de plomo bien colocadas. Si hasta ahora no me hicieron retroceder, es porque ese plomo no llegó hasta mi bien dirigido.


  —Eso es algo, pero no todo. Un hombre solo, por valiente y decidido que fuese, no lograría solucionar el conflicto. Necesito, eso sí, una persona capaz de dirigir el trabajo, pero esa persona necesita a su vez, al menos cinco o seis tan valientes como él, que le ayuden, e incluso le guarden las espaldas, A un hombre solo se le puede cazar en algún momento; a media docena no es tan fácil.


  —De acuerdo, en el mundo siempre hay hombres para todo, en particular si lo que se les exige es recompensado a la medida. Los servicios tienen una valía según las circunstancias, y esa valía es la que hay que pesar.


  —Presénteme esos elementos, dígame qué exigen por su esfuerzo y si responden a las exigencias, lo percibirán.


  —Muy bien, ¿y qué es lo que tienen que hacer? Tenga en cuenta que nuestro común amigo King no me anticipó nada del trabajo a realizar, porque según dijo, lo ignoraba.


  —¿Y usted aceptó de antemano hacerse cargo de él sin saber de qué se trataba?


  —Siempre he supuesto que mi amigo King no me embarcaría en una nave de piratas; lo demás, o sea, los detalles, carecen de importancia.


  —Muy bien. King sabe que yo no le pediría nada ilegal, y por lo tanto, esa apreciación es justa.


  —¿Entonces, por qué perdemos el tiempo en disquisiciones y no vamos al grano?


  —Es que yo quería pulsar primero la clase de hombre que es usted. Tengo algunos que no puedo considerar despreciables y, sin embargo, no me sirven, porque el trabajo exige algo excepcional, como podrá apreciar cuando le informe del asunto.


  »Salem se ha convertido en el infierno de Oregón. Desde que este lugar del Estado adquirió preponderancia, y por ser, si se exceptúa Portland, el único poblado de importancia para toda clase de negocios, se vio invadido por una serie de aventureros, duros y peligrosos, que se han ido sucediendo hasta terminar por hacerse los dueños absolutos. Son los más duros, los más peligrosos y los más temibles de cuantos han pasado por aquí. Y como son gente insaciable, sin escrúpulos para nada y se apoyan en el miedo y en la impunidad, los excesos que están cometiendo constituyen algo tan intolerable y repugnante que… una de dos: o se acaba con ellos, o los que tenemos algo que perder — incluyendo nuestras vidas—, tendremos que terminar por desaparecer de aquí abandonando lo que tanto nos costó poseer y defender, porque de seguir así, no sólo se irán quedando con ello, sino que nos veremos obligados a buscar más y más para saciar sus apetitos, o expondremos cosas que no son ya la vida precisamente, sino algo que moral y espiritualmente valen más.


  »Aquí vivimos unos cuantos terratenientes, ganaderos y madereros que hemos trabajado con tesón para consolidar nuestra hacienda y nuestra fortuna, y nos estamos viendo abocados a perderlo todo. A unos les han exigido fuertes contribuciones en dinero para dejarles que puedan trabajar tranquilos, pero no para ellos precisamente, sino para pagar esas contribuciones que son periódicas y no dan respiro; otros han pasado por el trance amargo de ver cómo personas de su afecto han sido raptadas para obligarles a entregar lo que con amenazas personales no habían querido dar. En la lista de lástimas hay un par de ellos más duros que los demás, a los cuales han baleado en momentos propicios, cobrándose en sangre lo que no lograron cobrar en dinero y en esta situación, la vida se nos hace angustiosa y no acertamos a sacudirnos esa plaga que cada día es más peligrosa y más deprimente para todos.


  «Los hombres de aquí — me refiero a los que trabajan para nosotros—, se han considerado impotentes para hacer frente a esa horda, unos, porque su valentía o medios de ataque son débiles: otros, porque sabiendo lo que significa enfrentarse con esas alimañas, no quieren exponerse por un sueldo, ni por una gratificación, y así nos vemos indefensos para hacer frente a algo superior a nuestras fuerzas.


  »Ha sido inútil nombrar un sheriff y pretender rodearle de unos cuantos comisarios que le secundasen. Nadie quiere esos cargos, aunque se les ofrezca una buena paga, y al carecer de autoridades que puedan actuar con alguna posibilidad de éxito nos encontramos a merced de los indeseables que hacen y deshacen a su antojo, mostrándose cada vez más exigentes, más audaces y más agresivos. Y ya no es sólo los que contamos con medios de fortuna para soportar con más o menos quebranto el expolio los que sufrimos las consecuencias, sino, que aquí no se salva nadie, porque todos constituimos una presa para ellos.


  »Se alojan en el mejor hotel y nadie se atreve a pedirles que paguen el hospedaje, porque le enseñarán el cañón del revólver como moneda para saldar la deuda. Si necesitan algo del almacén, llegan, lo piden, se lo llevan y que nadie les llame la atención por no abonarlo; nada le digo de las tabernas, los bares y los garitos, porque allí hacen la vida y allí consumen cuanto les viene en gana, como si fuese cosa propia.


  »Algunos, ante este saqueo, se han negado a seguir adquiriendo bebidas para saciar el ansia de esa gentuza, y al que se ba negado a servirles, alegando que no tenía existencias, primero han comprobado si les engañaba o no. Cuando han encontrado bebidas ocultas, han vapuleado de tal modo a los dueños, que los han dejado poco menos que moribundos, y cuando, en efecto, no encontraros nada, dieron un plazo a los dueños para que adquiriesen las mercancías amenazándoles con liquidarlos a tiros, si no se apresuraban a surtir sus anaqueles.


  «Sobre esto podría contarle muchas más cosas, pero por lo explicado se hará usted una idea de nuestra situación. El último capítulo de este acoso alucinante, fue el rapto de la esposa de uno de nuestros colonos. Una muchacha que apenas llevaba dos años de casada y que estaba a punto de ser madre. La raptaron en pleno poblado y exigieron de su marido una suma de cinco mil dólares por su rescate. Si no pidieron más, fue porque sabían que no podía reunir una cantidad mayor. De haber sido otra persona con mejor situación económica, la suma habría sido más elevada. Aun así el infeliz se vio obligado a recurrir a todos en solicitud de una ayuda para reunir el dinero, y yo le anticipé mil dólares antes que permitir que su esposa se viera amenazada de muerte, o a causa de la angustia que le produjo el rapto, hubiese malogrado el fruto de su amor y acaso su marido se hubiera vuelto loco o se hubiese suicidado de desesperación.


  «Repito que de estos detalles podría suministrarle muchos, pero usted es hombre listo y habrá adivinado el resto. Ahora se preguntará usted por qué soy yo quien ha iniciado este asunto para buscar la fuerza combativa, que dé la batalla a esta horda y acabe coa ella. Lo he hecho así, quizá porque todavía estoy en condiciones de sufragar el gasto que esto signifique y porque es mi deseo egoísta, si usted quiere, que nadie sepa que hay una mano oculta que va a remover el cieno y que esa mano oculta es la mía. Si diera, a conocer mis intenciones, si intentara ayudas en este sentido, a lo mejor alguien podría cometer una indiscreción y esa indiscreción, bastaría para que me buscasen y acabaran conmigo de una manera tajante. Me acecharían como tigres, y quién sabe si a mí solo, sino también a alguno de los míos. Yo tengo un hija que desde que se han adueñado del pueblo esos bandidos no le permito salir de los límites de mi hacienda y podría ser objeto de algún ataque o rapto para vengarse de mí. Piense que si supiesen que yo voy a organizar el ataque y no pudieran hacer nada contra mí, serían capaces incluso de matarla para tomarse cumplida venganza.


  «Por esta causa, nadie sabe lo que pretendo hacer, y he de cuidar mucho que no se sepa. Por eso no podía ponerme en contacto con un cualquiera sin conocerle, pues me expondría a que se descubriera, mi intervención y para evitarlo y poder encontrar los elementos necesarios he apelado a mi amigo King, seguro de que él podía ayudarme y recomendarme a alguien en quien poder confiar. Un hombre rapaz de llevar adelante la empresa. Por esta causa, deseaba conocer sus cualidades y poseer una garantía de que es usted un hombre lo suficientemente comprensivo para darse cuenta de la situación y, si acepta hacerse cargo del trabajo, poder confiar en su discreción y reserva.


  »El hecho de que haya pertenecido usted a los Rurales de Texas dejándolo por propia voluntad y no por nada censurable, resulta para mí una garantía de su persona, lo demás será hijo de las circunstancias, según se presenten las rosas.


  »Este es a grandes rasgos, el estado de las cosas por si le interesa hacerse cargo del asunto. Luego, puedo ampliarle los detalles que puedan servirle para su misión.»


  Ky, que le había escuchado en silencio y con gesto indiferente, preguntó:


  —¿Quién dirige esa cuadrilla y cuántos la componen más o menos?


  —La cabeza visible es un tal Judge Day y con él su lugarteniente, Geo Weeks. El número de secuaces es un poco confuso, aunque siempre hay una plana mayor de unos siete hombres que son los que dan la cara con más frecuencia y se distinguen más peligrosamente.


  —Eso quiere decir, que si la hidra tiene siete cabezas y se le priva de ellas, las colas carecen de importancia.


  —Poco más o menos. Claro que todo indeseable es peligroso, pero los que permanecen en última fila son los de menos categoría y nada acostumbrados a mandar y menos a que nadie les obedezca. Si cayeran los jefes, se verían desorientados y dudo que ningún otro fuese capaz de pasar a un primer plano con ventaja para suplantar a los actuales cabecillas.


  —Bies, creo que de momento conozco lo más interesante.


  —Así es; ahora, dígame qué decide.


  —Yo siempre tengo las cosas decididas. Cuando doy un paso hacia adelante, no me siento con fuerzas para desandarlo, porque me resulta más sencillo avanzar que retroceder. Por mi parte, no hay inconveniente en hacerme cargo del asunto. Ahora hay que tratar sobre las condiciones. He perdido un empleo que me retribuía lo suficiente para vivir y debo sustituirlo por otro, pero si ese otro es más peligroso, es justo que me lo paguen mejor.


  —De acuerdo y, si le parece, podemos hacer un trato.


  —Veamos cuál.


  —De momento, usted tendrá el dinero que necesite, para sus gastos, mientras se ocupe de este asunto. Si tiene la desgracia de que le manden al infierno, para nada le hará falta el dinero y sería inútil asignarle una cantidad que ni para enterrarle serviría, porque el Ayuntamiento costea los sepelios. En cambio, si triunfa, sí le servirá el dinero para algo y entonces lo tendrá en mayor cantidad que otro empleo le rendiría.


  «Mi propuesta consta de dos partes: por cada cabecilla que liquide, recibirá usted mil dólares, dos mil por la vida de Judge Day y cien dólares por los satélites sin importancia que puedan caer en la lucha. En cuanto a los hombres que puedan secundarle en esta peligrosa tarea, tendrán los gastos pagados, cien dólares por mes y una gratificación general de mil dólares cada uno el día que se acabe la limpieza y desaparezca esa plaga de aquí. Espero que no me juzgue un tacaño, pues voy a pagar mi tranquilidad y la de todos los vecinos de Salem a un precio bastante elevado. Es cierto que soy el más acomodado de todos, pero eso significará una merma de capital que tendré que volver a recuperar con el tiempo. Sin embargo, prefiero dársela a ustedes por esa labor meritoria, a tener que pagársela algún día a Judge y sus rufianes si extreman conmigo sus extorsiones o me atacan de una manera más directa para exprimirme.


  «Tenga en cuenta, que actualmente he claudicado a abonarle un canon de quinientos dólares todos los meses para que me dejen tranquilo, pero sospecho que un día les parezca poca cosa y exijan más, o traten de sacarme de una vez una cantidad cuantiosa.»


  Ky, que había escuchado la proposición sin dejar de sonreír, repuso:


  —Encuentro generosa la propuesta. Si calculamos que con Day y Weeks haya ocho cabezas destacadas que suman ocho mil dólares, más algún que otro sapo de su cuadrilla, ya es una cantidad aceptable. Y ahora dígame cuál es la segunda parte de su propuesta.


  —Una cantidad suplementaria cuando todo haya concluido, y si tiene usted confianza en mí, la cuantía quedará a reserva de cómo se desarrollen los acontecimientos. Si acepta y cree que debemos firmar un contrato estipulando lo que hemos hablado, estoy dispuesto a firmarlo inmediatamente.


  —No se moleste, señor Treland; así como no siento simpatía por quien duda de mi palabra, tampoco quiero que nadie sienta antipatía hacia mí por dudar de la ajena. Los hombres deben hacer tanto honor o más, a su palabra, que a su firma. Creo en la suya y no hay más que hablar de esta cuestión. Por mi parte, queda aceptado el trato y sólo me falta reunir los hombres precisos para mi labor.


  —¿Cree usted que los encontrará a tono, con lo que hace falta y que los conseguirá pronto?


  —Creo ambas cosas y le voy a decir la razón. Cuando yo ingresé en los Rurales, recién terminada la guerra civil, conmigo se licenciaron algunos hombres que demostraron durante la guerra ser de los más bravos que vistieron uniforme. La mayor parte eran tejanos y a Texas volvieron en busca de trabajo, cosa difícil, puesto que todo andaba muy desorganizado y la cuestión de la ganadería estaba en pleno colapso.


  Uno entró conmigo en los Rurales como recurso para no morirse de hambre, y aunque está contentó con su cargo, su anhelo es reunir un poco de dinero y adquirir unas hectáreas de tierra donde levantar una cabaña, sembrar un poco de lo más preciso y llevarse con él a su anciana madre, que ansía ver a su hijo fuera del Cuerpo, porque por dos veces ha estado a punto de morir con las botas puestas, es un elemento muy valioso y si acepta este trabajo, que es peligroso también, pero puede resolverle la situación futura, estoy dispuesto a cederle parte de mis beneficios con tal de que se ponga a mi lado. Respecto a los demás, alguno trabaja cerca de San Antonio otros creo que están haciendo la Ruta de los astados por ser esta la época. Puedo trasladarme a San Antonio, hablar con Frankford Carns, que es el hombre al que aludo y reclutar allí mismo al personal más apto para este servicio. Creo que en un plazo de quince días podemos estar de vuelta y empezar a actuar.


  —Es mucho tiempo y no lo es, entiéndame. Mucho, porque en ese tiempo nadie sabe las iniciativas que esos forajidos son capaces de tomar, y poco, porque usted tiene que organizado todo y el plazo es mínimo.


  —No hay otra solución. Con quedarme yo solo no adelantaría mucho, o sería perjudicial, porque se trata de una cuadrilla y un hombre solo no puede controlarla, aparte de que no podría entonces ocuparme en reclutar más gente. Tendrán ustedes que aguantar lo que sea y sortearlo lo mejor posible hasta que nosotros lleguemos.


  —Así se hará, señor Ky. Peor sería no contar con la perspectiva de encontrar esa ayuda. Lo que le ruego de nuevo es que nadie sepa de esta entrevista, ni de que yo estoy mezclado en el asunto.


  »No obstante, si en algún momento se ven ustedes en un apuro y alguien necesita un refugio, mi hacienda estará siempre a su disposición.


  —Procuraremos usar de ese ofrecimiento lo menos posible, pero si hiciese falla para un mayor éxito, habría que tenerlo en cuenta.


  —Usted dispondrá lo que crea más conveniente y me siento encantado de que mi amigo King le haya enviado, porque tengo plena confianza en usted. Es hombre que habla poco y sólo lo justo, lo cual indica que no son las palabras, sino los hechos los que tienen valor para usted. Y como mi obligación es ayudarle hasta donde pueda, si para conseguir la ayuda de su amigo Carne hace falta distinguirle sobre los demás, dígale que si el éxito les acompaña, yo tengo un terreno que cederle como premio si quiere quedarse aquí después. Si lo que ansía es verse dueño de un pedazo de tierra, tanto le dará en un sitio como en otro.


  —Se lo diré en su nombre y estoy seguro de que sabiendo que soy yo quien le necesito, no dudará en secundarme hasta donde lleguen sus fuerzas.


  Ky se puso en pie dando por terminada la entrevista.


  El colono abrió la puerta y dijo:


  —Supongo que por estar la granja retirada del poblado no le habrán visto venir.


  —Puedo asegurar que cuando llamé a la cerca no había nadie a la vista. Espero irme como vine.


  —Pues que la suerte le acompañe y nos acompañe a todos.


  Se estrecharon las manos, y entonces Ky, montando en el caballo que había quedado en el vano frente al porche, abandonó la hacienda perdiéndose en el paisaje.


  Capítulo II


  SITUACION DESESPERADA


  Sobre la cerrada puerta de la taberna de Max Hunt, había aparecido aquella mañana un cartel escrito con letra grande y temblona que decía:


   


  AVISO


  
    «Por falta de recursos para seguir manteniendo el negocio, me veo precisado a cesar en él. Cedo la casa y el local a quien lo desee adquirir para otra clase de negocio.»

  


  Max había sido una de las muchas víctimas de la rapacería y desaprensión de Judge Day y su cuadrilla. Cuantos argumentos y súplicas había empleado para lograr que no le sumiesen en la ruina devastando su negocio sin abonar un solo centavo, fueron inútiles, y en cierta ocasión en que se negó a servir bebidas por no disponer de ellas ni de dinero para adquirirlas, fue sacado a la calle y apaleado, amenazándole con penas mayores si no mantenía surtido el establecimiento.


  Pero Max había agotado sus recursos y pese a las amenazas, ya no contaba con un sola centavo que enterrar en aquella sima sin fondo. Podían matarle si querían, pero no sacarían nada de él.


  Y cuando apuró lo poco que le quedaba decidió cerrar, pasase lo que pasase. Si encontraba a alguien que quisiera comprarle la casita con el local, se la vendería, y con lo que obtuviese cargaría en una carreta los enseres más precisos, y en compañía de su esposa y una hija de corta edad, abandonarían Salem y se irían lejos de allí en busca de un lugar tranquilo donde poder rehacer sus vidas. Pero el temor a las represalias le acuciaba. Temía que los rufianes no se resignasen a permitirle marchar. Esto podía servir de precedente para que otros en su misma situación cerrasen bruscamente y prefiriesen imitarle, cargando con lo poco que aún les quedaba, antes de que aquella horda les arruinara por completo.


  Y si no se resignaban, ¿qué iba a suceder? Eran capaces de matarle sin tener compasión de su infeliz mujer y de aquella tierna criatura, que habrían de sufrir el expolio hasta el límite.


  Aquella tarde, cuando los bandidos empezaban a dar señales de vida, pues dormían de día y velaban de noche, uno de la cuadrilla, al pasar por delante de la taberna donde pensaba empezar el día bebiendo, advirtió el aviso y siguiendo su camino, se dirigió a «El As de piqué», donde Day tenía establecido su cuartel general.


  Day era un tipo alto y fuerte, andaría rondando los cuarenta y cinco años, y poseía un rostro ancho, mal proporcionado, con la nariz abultada, los labios excesivamente gruesos, la dentadura poderosa, pero amarillenta y los ojos grises, saltones, de un brillo especial que repugnaba mirarlos fijamente.


  Pese a que su esqueleto estaba bien conformado dentro de lo que representaba su abultada humanidad de ciento ochenta libras, era descuidado en el vestir. Lucía una camisa de vaquero de chillones colores, un pantalón de dril embutido en la caña de sus altas botas rematadas por largas espuelas y un sombrero «Stenton» no en muy buen uso.


  Lo más valioso de su indumentaria era el cinto mejicano labrado a mano y la pareja de «Colt» que lucía a ambos lados de sus anchas caderas. Lo demás carecía de importancia para él y prefería el dinero contante y sonante que al parecer iba atesorando en un exceso de distorsiones, como si adivinase que algún día tendría que acabar aquel expolio y con él el maná que estaba disfrutando. Bebía sin control, pero era difícil verle completamente borracho. Aclimatado al exceso del alcohol, resistía sus efectos por saturación.


  Su desayuno a tal hora, casi al mediodía, era una botella de whisky que ya tenía delante de él en la mesa, donde se había sentado en unión de Weeks, su segundo. Ambos alternaban en el consumo del licor sin preocupación, toda vez que cuando se terminase aquella botella, la siguiente la supliría por el mismo precio.


  Aquella mañana, el rufián y su segundo estaban discutiendo sus futuros proyectos de saqueo. Llevaban unos días sin exprimir a ninguna víctima propiciatoria y esto parecía no agradarles mucho.


  Weeks, decía:


  —Creo que la persona más indicada para darle un buen pellizco es Erie Treland. La asignación que viene pagando no está a tono con sus posibilidades y creo que le podría dar un regular mordisco.


  —Sí — repuso el bandido sacando el corcho de la botella con sus dientes amarillos y poderosos — podríamos, pero prefiero no tocar ese punto.


  —¿Qué motivo tienes para eso?


  —Uno y poderoso. A Treland le reservo un golpe de efecto que le cueste mucho dinero y quiero confiarle.


  —¿Un golpe de mucho dinero?


  —Si. Las cosas hay que hacerlas con cabeza y yo la tengo bien colocada sobre los hombros.


  «Treland posee una hacienda bastante buena y no mal defendida, y en ella da trabajo a un número de hombres bastante regular. Si en algún momento entiende que ya es bastante el expolio, puede encerrarse en su rancho y con la ayuda de esa gente, por cobarde que sea, puede dar mucho que hacer. Si se niega a lo que se le pida y se atrinchera en su hacienda, corremos dos peligros que hay que evitar. Uno es que quedemos en ridículo y perdamos fuerza si nos vemos obligados a renunciar a lo que se le pida y otro, que si no queremos perder ese prestigio y le atacamos para obligarle a ceder, podría ocurrir que el intento de llegar hasta él nos costase bajas muy sensibles que no debemos arriesgar.


  «Por esa causa, estoy conteniéndome y le doy un margen de confianza para que se mueva y no se esconda como el caracol en su concha.


  —Entonces, ¿qué, provectos tienes sobre él?


  —Uno solo que valdrá por muchos.


  —¿Puedo saberlo?


  —¿Por qué no?


  —Pues dímelo.


  —Ese tipo tiene una hija preciosa, muy joven y muy atractiva y…


  —¡Oye!… No me digas que te has enamorado de ella y que aspiras…


  —No seas imbécil… ¿Crees que yo estoy para perder el tiempo en esas cosas? La muchacha sólo me interesa por lo que vale.


  —Pues eso es lo que digo.


  —Pero no lo que vale como mujer, sino como rescate… ¿No crees que si nos apoderásemos de ella podríamos sacarle a su padre veinte mil dólares por el rescate?


  —Es posible que sí.


  —Es seguro, porque tendría que buscarlos en el fondo de la tierra o no volvería a ver a la muchacha.


  —¿Sabes que sería un estupendo negocio?


  —Claro que lo es, pero para lograrlo sólo hay dos procedimientos. Uno, confiar a su padre para que no se encastille en su hacienda y encierre a la muchacha en ella como una perla, y otro… asaltar el rancho y apoderarnos de ella si es posible. Prefiero esperar a ver si le sorprendemos y nos hacemos con La muchacha por sorpresa y sin exponer nada, y si así no fuese, entonces, ya estudiaríamos la manera de apelar a la fuerza para conseguirlo. Por esto prefiero esperar y dejar tranquilo a Treland. Que crea que respecto a él nos conformamos con lo que nos paga mensualmente para no molestarle a ver si se confía y algún día damos ese hermoso golpe.


  —Entonces… ¿has pensado en alguna otra cosa?


  —De momento, no, pero podemos esperar. No gastamos un solo centavo en nada de lo que necesitamos, nos dan alojamiento gratis, nos visten; nos proporcionan bebidas y hemos impuesto un canon mensual a algunos elementos del poblado… ¿Urge acaso algo?


  —¿Es que olvidas que nosotros por no aburrirnos, jugamos y cuando perdemos hay que pagar en dinero? Los nuestros no se conforman con jugar de boquilla y algunos hemos tenido mala suerte con los naipes.


  —¿Tengo yo la culpa? No supondrás que voy a atemperar mis planes a vuestras tonterías. Ya hago demasiado que, os tengo a todos a cuerpo de rey y todos los meses os embolso unos cientos de dólares por no hacer nada. De todo esto tiene la culpa el que las cosas se hayan presentado demasiado bien y no tengáis que preocuparos de defender lo que percibís.


  —¿Qué culpa tenemos de que aquí no haya hombres dispuestos a cambiar unas onzas de plomo? Te advierto que me divertiría andar a tiros con alguien. Si así no sucede, terminarán por creer que nos hemos aburguesado y que no somos tan fieros como nos creen.


  —Pues que intenten comprobarlo y verán. Por mí parte, en tanto las cosas se desarrollen a medida de mis deseos, no tengo interés en complicarme la vida y nunca se sabe si en alguna ocasión la suerte puede volvernos la espalda.


  —¡Tonterías!… Estamos muy unidos, somos los suficientes para meter en un puño a estos miedosos y no hay peligro de que se revuelvan contra nosotros.


  —Sin embargo, no te fíes. Un día alguien puede sentirse lo suficientemente decidido para dar cuenta a las autoridades de lo que está sucediendo aquí y malo sería que los agentes Federales metiesen la nariz en nuestros asuntos.


  —Alguno la sacaría abrasada. A estas alturas, cuando nuestras cabezas están a precio en diversos Estados, no íbamos a andar con miramientos a, la hora de defender nuestra libertad y nuestro pescuezo.


  —Claro que no, pero esa gente no es cobarde y tú lo sabes. No olvides que en cierta ocasión estuviste a punto de caer en sus garras y que conservas dos cicatrices como recuerdo de aquello.


  —No me lo recuerdes porque ha sido la única vez en mi vida que me he visto la muerte delante de los ojos y creyendo que no podría alejarla de mí. Gracias a que me jugué la poca vida qué me quedaba dejándome rodar por aquel terraplén y que los arbustos me engancharon impidiendo que me estrellara. Debieron creerme muerto en la caída, aunque supongo que si bajaron a registrar el fondo, se llevarían la sorpresa de no encontrarme.


  —Por eso mismo hay que estar alerta para que las cosas no se repitan. Aquí estamos bien y debemos llevar este asunto con cautela para no pasarnos de la raya. Mientras sea así, tenemos negocio para tiempo.


  La charla quedó rota por la presencia de uno de los miembros de la cuadrilla que hizo su aparición en el bar del garito.


  —Hola, Bem. ¿Qué hay?


  —Una novedad, jefe.


  Day se envaró al oírle.


  —¿De qué se trata? — pregunto tenso.


  —Max ha cerrado la taberna.


  —¿Otra vez? ¿Es que se ha propuesto que le arrastre atado a la cola de mi caballo?


  —No sé, pero esta vez a pesar de todo lo ha hecho de modo definitivo. Ha puesto un cartel en la puerta anunciando que por falta de recursos cesa en el negocio y pone en venta el local y la casa.


  —¿Si? Creerá que se lo vamos a permitir.


  —¿Y si de verdad no tiene recursos?


  —Que los robe como hacemos otros y si no, que se muera de asco. No podemos consentirle qué cierre porque entonces otros, alegando lo mismo, cerrarán también y terminará esto en una desbandada. Es un bonito pretexto para evadir pagar su parte y largarse con lo que tenga ahorrado.


  —En ese caso, ¿qué debemos hacer?


  —Yo hablaré con ese sapo y si no se vuelve atrás de su decisión… Os juro que no venderá la casa porque le prenderemos fuego, además de hacer un escarmiento con él. De mí no se ríe nadie.


  —Entonces. ¿Empezamos ya?


  —No. Vete a buscarle y dile que a las cuatro le espero aquí, Que no falle a esa hora porque, si voy yo a buscarle le traeré a rastras.


  El llamado Bem abandonó el bar y se encaminó a la taberna cuya puerta aporreó brutalmente.


  Max, que esperaba la reacción de los bandidos, tembló de pies a cabeza al oír la llamada. Su mujer, angustiada clamó:


  —Max… ¿qué vas a hacer?


  —No lo sé, Ada si fuese solo, no me faltaría valor para recibirle a tiros, pero son muchos y no conseguiré nada. Creemé que estoy desesperado.


  El bandido seguía aporreando la puerta y como no recibiese contestación, bramó fieramente:


  —Abre, Max, maldita sea tu alma. Si no abres prenderé fuego a la casa con todos los que estáis dentro.


  Al oír la amenaza, Max, fuera de sí, echó mano al revólver con la desesperada decisión de abrir y recibir a tiros al que lanzaba tan brutal amenaza, pero su mujer, aterrada, sabiendo que el final sería la muerte de su marido, suplicó, sujetándole con desesperación.


  —¡No, Max, eso no; te asesinarían! Deja que sea yo quien hable con ellos. Por fieras que sean, espero que respeten a una pobre mujer y a una niña.


  Y lomando a la pequeñuela en brazos descendió a la taberna y abrió.


  Bem, al verla, quedó un momento dudando y preguntó:


  —¿Dónde está Max? Es con él con quien tengo que hablar.


  —En este momento no está en casa; ha salido.


  —¿Cuándo volverá?


  —No me indicó la hora…


  —Peor para él si tarda. Tengo orden de Day para que se presente a las cuatro en el «As de pique» a hablar con él. Dígale que si no se presenta vendremos a buscarle y le llevaremos atado a la cola de un caballo, pero que yaya con una fórmula que no sea ese retó que ha clavado en la puerta. Si no está dispuesto a seguir con el negocio… mal lo va a pasar.


  En un arranque de fiereza, Ada preguntóle:


  —¿Dónde está Day?


  —¿Dónde ha de estar? En el garito.


  —Bien. Voy a hablar yo con él.


  —¿Usted? No se moleste. Estas cosas son paro ser tratadas con hombres… si es que su marido se considera eso.


  —Hay muchos modos de juzgar cuándo un hombre es tal hombre pero este asunto no es para, discutirlo con usted.


  —Ni con él.


  —Ya lo veremos.


  El bandido se encogió de hombros y se dispuso a marchar, añadiendo:


  —Mejor es que se lo diga a él y que esté a las cuatro en el bar.


  Y se alejó silbando una tonadilla.


  Ada, decidida, volvió al interior y tras dar cuenta a su marido de la orden de Day, añadió:


  —Deja que vaya yo por delante a hablar con él. Quizá lo que tú no conseguirías nunca lo consiga yo.


  —No, Ada, eso se consideraría una cobardía por mi parte. Diría que me amparo en una mujer.


  —No puede decirlo. He afirmado, que no estás en casa y que voy a ir a verle. Esta visita es algo que tú ignoras.


  —Ada… te expones a sufrir alguna vejación que yo…


  —No te exaltes. Me llevaré a la niña y espero que siquiera por ella me respeten.


  Max se sentía tan aplastado por la desesperación, que no tuvo fuerzas para oponerse.


  Y Ada, con esa resolución salvaje que a veces anima a las mujeres y que a veces también es más peligrosa que la reacción de algunos hombres, abandonó la casita y se encaminó enérgicamente hacia el garito.


  Day ya tenía noticias de la decisión de la pobre mujer y lo había comentado, diciendo:


  —No me gusta tratar con mujeres asuntos de hombres. Mejor será que desista si no quiere que la trate de una manera que la va a escocer más.


  Pero no había acabado de lanzar la amenaza, cuando en el bar hizo su aparición Ada con la niña en brazos. El bandido hizo una mueca de desagrado. Hubiese preferido ver a Max con un revólver en la mano que a Ada con la chiquilla.


  La mujer se adelantó hacia la mesa, quedó firme ante ella mirando a Day de una manera firme y agresiva y preguntó:


  —Day, ¿recuerda usted si nació del vientre de una mujer o del de una loba sin entrañas?


  El bandido dio un salto de pantera al oír la agresiva pregunta y se puso en pie, amenazador.


  —Márchese de aquí ahora mismo si no quiere que olvide que es usted una mujer.


  —Puede usted olvidarlo si quiere y balearme a su gusto. No pienso moverme de aquí mientras no le diga lo que le tengo que decir. Le he preguntado si nació de una mujer o de una loba, porque todo hombre, por malo y rapaz que sea, siempre conserva el recuerdo de que una mujer fue su madre y que él fue niño, y mereció los cuidados y los sacrificios de los suyos, aunque luego lo pagase mal y pusiese en evidencia a los que le dieron el ser y le criaron para cosas más nobles.


  «Están ustedes arruinando el pueblo y sembrando una semilla de odio que quizá algún día dé su fruto, porque parecen olvidar que cuando la desesperación se apodera de la gente, ya la vida para ellos carece de valor y no les importa morir, pero morir matando si es preciso, y no hay valentía peor que la que suele estallar en el corazón de un cobarde.


  «Nosotros teníamos un pequeño negocio que apenas nos producía para ir mal viviendo y ustedes, sin entrañas, sin compasión, guiados por un afán de rapiña miserable, ya que lo ensañan con los pobres, han agotado nuestras existencias, nuestros recursos, lo poco que teníamos y se lo han bebido sumiéndonos en la miseria. Y si así ha sido, ¿no es bastante ya? ¿De dónde quieren que saquemos para saturarles a ustedes de alcohol si ni para mal comer nos han dejado?


  «Pese a sus amenazas, hemos tenido que cerrar porque ya no tenemos recursos ni crédito y si esto se puede comprobar, dejen al menos que podamos vender la casa y marchar lejos donde podamos rehacer nuestra vida que ustedes han hundido miserablemente en la ruina.


  —¿Vender la casa? —repuso cínicamente Day—. No lo verán sus ojos. No estoy dispuesto a que den un mal ejemplo a los demás, porque yo no sé si es cierto que ustedes carecen de dinero para seguir explotando el negocio o es un truco para burlarse de nosotros. ¿Es que va a decir que toda la Clientela que tenía su marido éramos nosotros solos y que no ingresaba beneficios?


  —¿Qué beneficios iba a ingresar si lo poco que podían dejar veinte clientes de ganancia se lo bebía uno de sus malditos truhanes en dos minutos?


  —Quizá sea verdad, pero a mí no me consta que así sea. Y no consiento que nadie se burle de mí eludiendo una contribución que otros pagan. Por ese procedimiento, mañana cerrarían todos alegando lo mismo.


  —Y tendrían razón. ¿De qué les vale ganar uno si ustedes les explotan en diez? No solo trabajarían gratis, sino que tendrían que poner sus ahorros ganados a costa de muchos esfuerzos, sólo para mantener una partida de vagos y explotadores que sólo tienen valor para oprimir a los pobres y a los débiles y se esconden aquí, donde no hay peligro en lugar de dar la cara dónde otros no les consentirían tales abusos.


  Day, indignado le señaló la puerta:


  —Váyase ahora mismo si no quiere que pierda los estribos y me olvide de que es usted una mujer. O su marido abre de nuevo el establecimiento, o le arrastro atado a la cola de un caballo; Largo antes, de que sea tarde.


  Y Ada, con la desesperación en el semblante abandonó el bar y salió, a la calle presa del más fiero furor.



  Capítulo III


  CAMBIO DE DUEÑO


  Una vez en la calle, ella estuvo a punto de caer desmayada a causa del dolor que atenazaba su alma y, para no caer con la niña, tuvo que apoyarse en una fachada.


  Unos transeúntes que pasaban por allí, entre ellos dos, mujeres se dieron cuenta de su desfallecimiento y se acercaron con solicitud.


  —¿Qué le sucede, Ada? —preguntó una—. ¿Se siente enferma?


  Ella reaccionó fieramente:


  —Me siento indignada, furiosa, desesperada ante la actitud pasiva de todos estos cobardes que hay en el poblado. No comprendo cómo tantos hombres dejan que una cuadrilla de ladrones indeseables exploten y arruinen a la gente sin que ninguno se revuelva contra ellos…


  Sus desesperadas palabras dichas a gritos arremolinaron a un nutrido corro de vecinos; y entre ellos a un pequeño grupo de jinetes que- en aquel momento hacían su entrada en el poblado y descendían por la calle principal.


  El que cabalgaba al frente del grupo habíase parado al oír las voces de la joven y desde lo alto del caballo permanecía atento a las lamentaciones, en tanto sus compañeros le imitaban, intrigados.


  El jinete, que no era otro que Imbodon Ky, se apeó y aferrándose a Ada, preguntó:


  —¿Qué le sucede buena mujer? ¿Quiere explicármelo si no es pecar de curioso?


  Ella, con voz entrecortada por los sollozos, le contó lo que sucedía y Ky, tomándola del brazo, cariñosamente aconsejó:


  —No se altere así, señora… ¿Quiere llevarme a su casa para que hable con su marido? Quizá las cosas tengan arreglo, aunque usted no lo crea.


  —¿Arreglo? Sólo habría uno: barrer a tiros a esa horda salvaje.


  —¡Quién sabe si también eso puede llegar! Vamos, cálmese y lléveme a su casa.


  Y volviéndose a sus compañeros, ordenó:


  —Frankford, al final de la calle está el hotel, iros allí y pedid alojamiento para ti y para mí. Si hay más posadas en el poblado, aloja a nuestros hombres, dos en cada una, o como mejor puedas arreglarlo. Cuando acabe iré a buscarte.


  El grupo se alejó llevando Frankford de la brida el caballo de Ky y éste, ayudando a Ada, se encaminó a la taberna de Max.


  Cuando llegaron a ella, se quedó contemplando el cartel pegado en la puerta. Con un rápido gesto lo arrancó, tirándolo al suelo.


  —¿Qué hace, señor? — preguntó Ada.


  —No se preocupe. Vamos a cambiar este cartel por otro más expresivo. Venga, señora, no perdamos el tiempo.


  Ante la energía del desconocido, Ada empujó la puerta y al oírla, la voz de Max, preguntó alterada:


  —¿Eres tú, Ada?


  —Sí, Max, sal un momento; aquí hay un forastero que desea hablar contigo.


  El tabernero apareció en el hueco de la pina escalera y miró hacia abajo con recelo.


  —¿Quién es? — preguntó.


  —Ya te digo que un forastero que desea hablar contigo.


  —Bien, que suba… ¿Qué has conseguido?


  —Nada, Max. Ese salvaje sigue decidido a no consentir que cierres y… menos que vendas la casa. Me amenazó con prenderle fuego.


  Pero Ky, para cortar escenas dolorosas, intervino diciendo:


  —Cálmense y olviden eso un momento, al menos hasta que hablemos. Es muy interesante para ustedes.


  Ky ascendió en pos de Ada y alcanzó el piso superior, donde el matrimonio tenía instaladas sus habitaciones particulares.


  Ya en el comedor, a una invitación de Max, Ky tomó asiento y sin andar con rodeos, indicó:


  —Antes de que yo les ofrezca soluciones, hagan el favor de ponerme en antecedentes de todo para que yo me haga una idea del problema.


  Max le relató su odisea, cómo había llegado a verse en la ruina y su solución desesperada de vender la casita, y con lo que le diesen, cargar sus enseres en una carreta y marchar lejos de allí, a emprender una nueva vida.


  Ada añadió detalles de la dura entrevista que había tenido con Day y las cosas que le había dicho al negarse éste a consentir que vendiesen la casa, pues amenazaba con prenderle fuego.


  Cuando Ky estuvo en antecedentes de todo, manifestó:


  —Bien, esto lo vamos a solucionar enseguida. Usted me va a arrendar el establecimiento por poco tiempo y continuarán viviendo en la casa. Le abonaré una cantidad diaria para que se mantengan hasta que pueda recobrar su negocio sin trabas, y yo me ocuparé de la taberna.


  —¿Qué dice, señor? ¿Es que… está dispuesto a abrirla y a surtirla de bebidas después de lo que le he contado?


  —Precisamente es lo que voy a hacer. De esta manera, ese tipo no podrá hacer nada contra usted, puesto que lo que pretende es que el establecimiento continúe abierto y surtido, para seguir explotando el negocio por cuenta de su cuadrilla.


  —¿Se da usted cuenta de lo que pretende? O se arruina saciando la sed de esos forajidos sin recibir un solo centavo, o tendrá que enfrentarse con la cuadrilla, y eso… todavía no lo ha hecho nadie, ni creo que tengan coraje para intentarlo.


  —Eso ya es asunto mío. Yo arriendo la taberna, usted percibe lo necesario para mantenerse y lo demás no le concierne.


  —Si está usted dispuesto a ello… todo será que la casa arda no sólo con nosotros, sino con usted también.


  —Mi carne no sirve para asada… al menos a fuego vivo…


  —Entonces…


  —Entonces, dígame si acepta.


  —¿Por qué no, si en medio de todo lo malo es una solución, aunque sea momentánea?


  —Muy bien, siendo así, a partir de este momento la taberna es mía. Sólo le voy a rogar que usted, que está al tanto de los proveedores que le surten, me haga el favor de pedir lo necesario para reponer las bebidas y me diga lo que valen para abonarlas.


  —Eso puedo hacerlo sin gran dificultad.


  —Entonces, sólo falta que calme usted las amenazas de ese tipo.


  —¿Cómo?


  —Ahora vamos a redactar un nuevo cartel en el que se advierta que por cambio de dueño, estará cerrado el tiempo preciso para recibir las mercancías. Y una vez clavado este aviso, acudirá usted a la cita que le han dado y le dirá a Day que no pudiendo usted explotar el negocio por falta de medios, ha encontrado una persona que se lo ha tomado en arriendo para seguir con el mismo, y que inmediatamente se va a proceder a pedir las bebidas necesarias para que no falte nada a la hora de la reapertura. Es posible que le extrañe este cambio y pregunte algo sobre la persona que piensa seguir con el negocio. Usted dígale que no me conoce, que me he presentado a usted al leer el cartel y que le he hecho la proposición de arrendarle el local con la condición de explotarlo por mi cuenta.


  —Está bien, señor… Creo que estando las cosas en una situación tan desesperada, tanto da que estalle en un sentido como en otro. En todo caso, siempre será un consuelo saber que hay alguien decidido a hacer frente a esos buitres, aunque al final nadie sepa si ese gesto puede valer para algo.


  —En efecto, hasta el final nadie lo sabrá, pero las cosas tienen sus cimientos y por ellos debe empezarse. Así es, que le ruego no descuide pedir el repuesto de bebidas y de dar cuenta a Day del cambio de dueño del negocio. Lo demás vendrá a su debido tiempo. Y si sucede algo, búsqueme en el «Motel Oregón», donde me hospedaré, al menos de momento.


  Sacó del bolsillo unos billetes que entregó a Max, añadiendo:


  —Tome; a cuenta del arriendo; más adelante ultimaremos los detalles.


  Max entendió que no debía esperar a las cuatro para dar cuenta a Day del cambio de negocio. Tratándose de tipos como aquel, podía reaccionar de manera violenta y debía tratar de contenerlos si era posible.


  No exento de temor, se encaminó al garito donde Day continuaba sentado ante la mesa comentando con su segundo la desagradable visita de Ada. Estaba rabioso porque se había visto obligado a encajar frases muy duras, que nadie le había dicho jamás.


  Cuando vio aparecer a Max, se movió violento en el asiento, como si se alegrase de aquella ocasión que se le presentaba de descargar su enojo contra él.


  —¿A qué viene? — preguntó furioso—. ¿A disculpar a la loba de su mujer por las cosas que me ha dicho? No la he matado por milagro… ¿Quién le manda enviar a una mujer a tratar cosas de hombres… suponiendo que usted tenga algo de eso?


  Max se mordió los labios, replicando:


  —Yo no la envié, no estaba en casa y acabo de enterarme.


  —¿No estaba en casa, eh? ¿Qué estaba haciendo, tratar de vender la casa? Ya le habrá dicho…


  —Me lo ha dicho todo, pero no habrá necesidad de eso. La taberna se abrirá de nuevo en cuanto sirvan bebidas para reponer las consumidas.


  —Vaya, vaya… ¿No decía que estaba arruinado y que no podía reponerlas? No hay mejor cosa que enseñar los dientes para que se cobre miedo.


  —Está engañado. Ni tenía dinero, ni lo tengo. Lo que sucede es que alguien se ha comprometido a seguir explotando el negocio y le he arrendado la tienda. En cuanto reciba el género y abra, todo correrá de cuenta de él.


  —Muy interesante, ¿a quién ha engañado usted para eso?


  —A nadie. Se presentó por su cuenta a hacerme la proposición y ya que no me permitían vender la casa, decidí arrendarle el local si continuaba el negocio. Me dijo que estaba dispuesto a ello y hemos ultimado el trato.


  —Muy bien. Como a nosotros nos da lo mismo que sea uno u otro el que nos surta, espero que reponga dignamente sus anaqueles si no quiere sufrir un disgusto serio.


  —Descuide. Me ha pedido que le encargue de todo y cuanto antes.


  —Muy bien, y, ¿quién es ese decidido?


  —Pues no lo sé. Se ha presentado espontáneamente al leer el cartel en el que anunciaba la venta de la casa, y me ha hecho la proposición. Me la arrienda de momento a ver cómo le va el negocio y después… ya hablaremos.


  —Hum. Muy interesante. En fin, como la cuestión es que la taberna siga funcionando, tanto me da que sea ese tipo o usted, quien la tenga abierta, pero no olvide que si renuncia… usted habrá de seguir al frente de ella y… no vuelva a repetir esta maniobra si no quiere que le arrastre atado a la cola de un caballo.


  Max apretó los dientes con rabia por no poder contestar adecuadamente a la amenaza y se apresuró a abandonar el garito. De momento había salvado la situación consiguiendo un respiro. Después… nadie podía predecir lo que iba a suceder.


  Max se apresuró a regresar a su casa. La fórmula propuesta por Ky les había proporcionado algunos días de respiro y durante este tiempo, podían estudiar con calma la decisión a tomar, incluso vendiendo la casa sin que Day se enterase y desapareciendo de allí una noche antes de que tomasen represalias contra ellos.


  Eso tenía que estudiarlo con interés, pues a pesar de que el nuevo arrendatario parecía un hombre decidido y de coraje, presentía que no podría resistir la amenaza de aquella horda y terminaría por claudicar si antes no se lo llevaban por delante al oponerse a ser atropellado.


  Ada, que le esperaba nerviosa, al verle aparecer, respiró con alivio y preguntó:


  —¿Qué te ha dicho ese chacal?


  —Estaba furioso por las cosas que al parecer le dijiste, pero cuando le afirmé que la taberna seguiría abierta, pareció calmarse. No ha hecho mucho aprecio respecto a la persona que se queda con el negocio, quizá porque no le ha dado importancia alguna. Me preguntó quién era, le dije que no le conocía y no insistió más.


  «Lo único que me advirtió es que si fracasaba e intentaba cerrar, yo debería volver a abrirla, si no deseaba que cumpliera sus amenazas. Y venía pensando por el camino que esto puede facilitarnos un respiro para vender la casa mientras la taberna está abierta y desaparecer de aquí sin que se den cuenta. Después… que hagan lo que quieran.


  Pero Ada, enérgica, repuso:


  —Eso no podemos hacerlo, Max.


  —¿Por qué?


  —Primero, porque ese hombre nos ha resuelto una situación muy grave haciéndose cargo del negocio, a pesar de que no ignora detalle alguno de lo que le amenaza, segundo, porque nos ha dado dinero a cuenta del arriendo y debemos hacer honor al compromiso, y tercero, porque en el supuesto de que pudiésemos vender la casa, el nuevo propietario podría intentar echar a ese hombre y nos habríamos portado muy mal con él, aparte de que Day podía enterarse de la venta antes de tiempo y descargar su rabia contra nosotros.


  —Sí, claro, me doy cuenta, pero… piensa en nosotros…


  —Hay que pensar en todos y no ser muy egoísta. Sin esa ayuda suya, en el peor momento, ¿qué hubiese sucedido?


  —Bien, si tú piensas así, pues… se hará lo que digas, pero yo pienso en ti y en nuestra hija…


  —Te comprendo, pero no debemos precipitarnos. Si acaso, le expondremos la situación y si es tan noble como parece, entonces… se avendrá a avisarnos si no se considera con fuerzas para seguir al frente del negocio, y entonces, no causándole perjuicio, sería el momento de realizar alguna gestión para vender la casa y abandonar esto antes de que tomasen represalias contra ti.


  —Bueno, esa solución me parece mejor.


  —Es la más sincera.


  —De acuerdo. Ahora tengo que ocuparme de hacer el pedido de las bebidas que se necesitan, para lo cual haré una lista. Creo que no debo pedir mucho, porque presiento que esto durará muy pocos días y la pérdida para él sería mayor. Un poco de cada cosa para que tenga de todo y haga un tanteo de sus posibilidades de resistencia. Si le va bien, se puede pedir más y sino, con lo que traigan será suficiente.


  —Tendrás que ir a Portland a encargarlo.


  —Sí, porque si lo pido por correo tardarán más y acaso no se fíen mucho de mí. Por cierto, que es posible que me pidan el dinero por adelantado, o al menos una parte del valor del pedido y yo no lo tengo. Lo que me ha dado a cuenta del arriendo es muy poco y nos hace falla para nuestras atenciones.


  «Asimismo también tenemos que satisfacer algunas deudas en el almacén para que sigan sirviéndonos lo que pidamos. Nosotros no tenemos la fuerza de esos tigres, para obligar a la gente que nos mantenga a sus expensas.


  —Aunque la tuviésemos, no la emplearíamos en acciones tan bajas. Si a nosotros nos gusta que nos paguen lo que vendemos, a los demás les sucede lo mismo. No creerás que el dueño del almacén andará muy sobrado de caudal cuando se ve obligado a ceder gratis todo lo que ese cerdo de Day le exige.


  —Ya me lo figuro. En fin, como me ha dicho que si sucede algo le encontraré en el «Hotel Oregón» donde se hospeda, en cuanto confeccione la lista y calcule lo que pueda costar todo, iré allí a presentársela y al mismo tiempo, le daré cuenta de mi entrevista con Day.


  Tomó nota de todo cuanto hacía falta pedir, y cuando tuvo la lista en orden, abandonó el local y se dispuso a visitar a Ky en el hotel. Al salir, se fijó incidentalmente en el nuevo cartel que campaba sobre el tablero de la puerta, éste decía:


   


  AVISO


  

    «Imbodon Ky, comunica a la clientela de este establecimiento, que por haberlo tomado en arriendo, permanecerá cerrado unos días hasta recibir mercancías para su reapertura, que se verificará en breve.»


  



  Capítulo IV


  UN DESAHUCIO DRASTICO


  Frankford Carne, seguido del resto de los jinetes, había descendido calle abajo en dirección al hotel indicado por su jefe.


  Como el bravo ex Ranger conocía a Ky sobradamente, no le había extrañado su intervención en el problema de aquella mujer, aparte de que impuesto en la tarea que iban a desarrollar y por lo que habían oído decir a Ada, calculaban que su problema estaba relacionado con la presencia de ellos en el poblado.


  No les costó trabajo encontrarlo. Era el mejor edificio de la ancha calle, poseía dos pisos y sobre la puerta, se balanceaba un amplio cartelón pintado con almagre anunciando el hotel.


  Frankford hizo señas a sus compañeros para que se detuvieran y penetró en el vestíbulo. Detrás del mostrador se bocetaba la silueta un poco encorvada y de figura enclenque de un hombre que aparentaba contar unos cincuenta años. Su cabeza presentaba una calva bastante pronunciada, sus ojos eran pequeños y muy movibles, su nariz afilada y debajo de ella, se desarrollaba un amplio bigote que años antes fuera completamente rubio y ahora presentaba matices de plata.


  No parecía amable, sino todo lo contraído. En su rostro se podía leer como en un libro abierto, un perenne malhumor que le dominaba, y por ello, apenas vio avanzar a Frankford y descubrió en la puerta a los cuatro jinetes que esperaban órdenes, miró agriamente a Carne y gruñó:


  —No se moleste, no hay hospedaje.


  —Es extraño. Su hotel parece muy amplio y no creo que haya tanto forastero como para que no tenga libres algunas habitaciones.


  —Pues no las tengo, ¿se entera? Busquen en otro lado, en las posadas y déjenme en paz. Ya está bien con lo que pasa y no estoy dispuesto a ser la única Cenicienta del poblado.


  El ex Rural pareció adivinar el sentido de aquellas palabras, porque sacando del bolsillo algunos billetes, los puso sobre el mostrador, diciendo:


  —Necesito hospedaje para dos, con pensión completa, y puede cobrarse el importe de una semana por adelantado.


  El hombrecillo miró el dinero como si se tratase de algún bicho raro, que le hubiesen colocado delante de los ojos y luego contempló con fijeza a Frankford.


  —¿De verdad que… este dinero es para pagar el hospedaje por adelantado?


  —Le he dicho que se lo cobre, ¿qué pasa?


  —¡Pues, pasa, maldito sea mi corazón, que no voy a poder servirle completamente! Había conseguido reservar una buena habitación que puedo poner a su disposición, pero… no me es posible ofrecerle las dos y no por falta de ganas y voluntad, sino porque…esos cerdos de Day y gentuza, las han invadido como cosa propia y no hay manera de echarles ni de obligarles a que paguen. Siete habitaciones y de las mejores tienen ocupadas hace más de tres meses y nadie les pide un solo centavo, porque a guisa de dinero le pondrán el cañón de sus revólveres debajo la nariz. Esto me tiene desesperado, porque fuera de esas habitaciones, lo demás es de más ínfima calidad y aunque consiga alquilar los otros departamentos, ellos se llevan las ganancias y me ponen al borde de la ruina.


  »No le extrañe por eso que le recibiera así, pero es que había creído que se trataba de nuevos elementos de esa cuadrilla que pretendían imponérmelos en el resto de las habitaciones. Hubiese sido como para pegarse un tiro y acabar de una vez.


  —¿Así que ocupan siete habitaciones?


  —Sí, señor, las mejores, todas las que tienen vistas a la calle.


  —Muy bien; de todas formas, habrá que tratar ese asunto y como nuestro capataz vendrá de un momento a otro, nos permitirá que le esperemos aquí dentro, y cuando él llegue, hablaremos.


  —Sí, señor, ¿por qué no? Para el cliente que paga todas las atenciones son pocas. Si quiere, puedo enseñarle entre tanto la habitación que puedo ofrecerle. Había instalado mi cama en ella para evitar que también la ocupasen, pero en realidad duermo en el interior y puedo desalojarla enseguida.


  —No corre prisa. Cuando el capataz venga, acordaremos lo que sea más conveniente.


  Frankford dio orden a sus hombres de que se apeasen y pasasen al vestíbulo. Después de los informes que el dueño del hotel acababa de darle, entendía que no debía hacer más gestiones de colocación de sus hombres hasta que llegase Ky, ya que al parecer no podrían quedarse los dos allí alojados, como era su idea y sus planes podían variar respecto a los hospedajes.


  Y para distraer el tiempo hasta la llegada de Ky, decidió entablar conversación con el indignado hostelero, para que éste le suministrara informes de Day y su cuadrilla, que acaso les fuesen muy útiles en momentos difíciles.


  Al fin apareció Ky, quien al descubrir todos los caballos trabados en el poste de la entrada, entró preguntando:


  —¿Qué sucede, Carne? ¿Es que no hay en este maldito pueblo hospedaje para nuestros hombres?


  —No lo sé, Ky. He tropezado con el primer inconveniente, y por ello decidí no hacer gestiones para los demás por si usted variaba de parecer. Aquí no hay más que una habitación para uno de nosotros y por eso no traté de acomodar a los demás.


  —¿Que no hay hospedaje más que para uno, siendo un hotel tan importante?


  —Esa es la cuestión y no se trata de dinero, pues he querido pagar por adelantado. Pero resulta que las siete mejores habitaciones las ocupan hace tres meses Day y los principales miembros de su cuadrilla, y ni pagan ni dejan que este hombre las explote como es su derecho. Y he pensado que no resultaría muy agradable la postura de uno de nosotros si se quedase solo rodeado de ese nido de hormigas rojas, por eso no procure alojamiento a los demás hasta que usted decidiese.


  Ky se quedó pensativo. Carne tenía razón al afirmar que la situación sería muy peligrosa para el que se quedase hospedado allí en cuanto se produjese el primer choque con Day o su cuadrilla.


  Pero de repente, su rostro se iluminó con una sonrisa irónica. Acababa de concebir un golpe de mano audaz. Si en cualquier momento tenían que empezar a dar señales de vida y chocar con Day y sus pistoleros, tanto daba empezar en aquel momento que más tarde. Cuando menos, la iniciativa sería suya y esto haría recapacitar a Day sobre la clase de enemigos con los que tendría que contar en lo sucesivo.


  Y volviéndose a Frankford, dijo:


  —Que te den las señas de las posadas que hay y acércale a ellas. Pide habitaciones para siete, y si es preciso dar algún dinero por adelantado, lo das. Una vez concertado el alquiler, vuelve a decírmelo.


  —Si vamos a quedarnos en ellas, ¿por qué no vamos todos y elegimos?


  —Tú haz lo que te digo y vuelve, pero no lo hagas sin tener concertado el alojamiento.


  Carne no osó replicar ni pedir explicaciones. Para él, todo lo que Ky hacía estaba bien hecho y meditado y cuando lo había ordenado así, por algo sería.


  Media hora más tarde estaba de vuelta.


  —¿Que tienes que contarme?


  —En una de las posadas llamada «El Gallo de Oro», hay — mejor dicho, había — siete habitaciones desocupadas por las que tuve que adelantar tres dólares por pieza para que decidiesen alquilármelas. Te advierto que como comodidad, aseo y demás elementos, dejan mucho que desear. Además, están todas situadas en la parte posterior del edificio, que es un caserón vetusto y medio ruinoso.


  —¡Magnífico! Los huéspedes que van a albergarse en ellas no merecen ni eso.


  Y volviéndose al dueño del hotel, inquirió:


  —¿Podría enseñarnos las habitaciones que ocupan Day y sus bondadosos amigos?


  —No hay inconveniente, y como apreciará en cuanto las vean, son las mejores, aunque como ellos son unos cerdos, las tienen convertidas en unas pocilgas.


  El dueño guio a Ky y a su lugarteniente al piso superior, donde les fue mostrando las habitaciones. Todas situadas en el ala del pasillo correspondiente a la parle exterior y con amplias ventanas a la calle.


  Los visitantes comprobaron que el dueño tenía razón. Aquellos cerdos, para los que el aseo y el orden eran palabras vanas, tenían los departamentos convertidos en pocilgas. Había botas encima de las camas, colillas por todas partes, y hasta los sacos de viaje donde los rufianes guardaban sus prendas de vestir, estaban tirados por el suelo.


  —¿Es que esto no se asea nunca? — preguntó Ky, con asco.


  —Por las muestras, no. Me negué a ocuparme de ellos, ya que nadie pagaba el hospedaje y como han nacido dignos de una cochiquera, ya lo está viendo.


  —Muy bien, ¿cuál es la habitación que ocupa Day?


  —Esta primera y la contigua, el chacal de Geo Weeks, su brazo derecho.


  —Muy bien. Frankford, baja y di a los muchachos que suban.


  Estos se apresuraron a cumplir la orden, y Ky indicó:


  [image: Imagen]


  —Tomad esos sacos, meted en ellos cuanto encontréis en cada habitación y bajadlos al vestíbulo. Después os diré lo que vais a hacer con ellos..


  El dueño, asustado, clamó:


  —¿Qué pretende hacer, forastero?


  —Quedarme aquí hospedado con mis hombres y alojar a Day y sus buitres donde más les cuadra.


  —¿Está usted loco? ¿Es que no se da cuenta, de que en cuanto esa gentuza se entere de lo que ha hecho, vendrán como fieras y ustedes y yo…?


  —Un momento. Vendrán como quieran, pero habrán de contar con nosotros que también sabemos dónde nos golpea el revólver y somos los suficientes para imponer respeto a quien no esté dispuesto a entrar en razón. Usted no habrá de preocuparse de nada porque nosotros nos sobramos y nos bastamos para mantenernos aquí y no permitir que pasen del umbral de esa puerta.


  —Me cuesta trabajo creerlo, señor, y no es porque les considere unos cobardes, sino porque conozco a esos tipos y sé de lo que son capaces.


  —Perfectamente. Nos hemos enterado de algunas cosas de las que suceden aquí, y como estamos disfrutando unas vacaciones y no sabíamos cómo matar el tiempo y distraernos un rato, cuando hemos tenido conocimiento de todo esto, hemos decidido venir a este lugar a disfrutarlas y a proporcionarnos unos días moviditos de jaleo.


  «Por lo tanto, aquí nos quedamos y vamos a ver si las cosas continúan igual o hay algún cambio fundamental para lo sucesivo. Hay quien está estorbando en la tierra, y nosotros somos especialistas en preparar viajeros para el otro mundo.


  «Por lo tanto, voy a trasladar el equipaje, o mejor dicho, esa inmundicia de Day y sus pistoleros a la fonda de «El Gallo de Oro», donde estarán en su ambiente, a juzgar por lo que mi amigo me dice y nosotros ocuparemos esas habitaciones y abonaremos lo que honradamente valga el hospedaje. Lo demás no le preocupe, porque nosotros sabremos defender nuestra estancia y su hotel, si pretenden algo que se salga de lo legal.


  »Su misión es no aparecer por el vestíbulo, con el fin de evitarse disgustos y dejar que mis hombres se ocupen del cargo. Todo lo que le corresponde hacer es ordenar que frieguen este piso, barran y ventilen un poco las estancias y nos pongan ropas limpias.


  El dueño del hotel, ganado por el aplomo y la seguridad con que Ky hablaba, exclamó:


  —Sí, señor, sí, les asearán esto como es debido, y si de verdad consiguen ustedes acabar con este estado de cosas, para mí será un honor tenerles como huéspedes de mi hotel y no cobrarles nada por el alojamiento. Si había de cederlo gratis a quien me explota, con más derecho debo hacerlo con quien además de estar dispuesto a pagar, parece decidido a hacer frente a esa horda y a terminar con ella.


  —Bueno, no hace falta tanto. Nosotros pagaremos porque es lo legal y justo. Sólo exigimos que se nos atienda bien y que la comida sea abundante y sana. Lo demás no nos preocupa. Y mientras usted ordena el aseo de estas cloacas, mis hombres trasladarán esas basuras a «El Gallo de Oro», ya que hemos alquilado allí las habitaciones para los siete. Después, que intenten cobrarles el hospedaje y si no pueden, que se resignen algún tiempo como usted lo ha hecho hasta que las cosas se vayan aclarando.


  Ky hizo señas a todos para que le siguiesen. Carne, muy divertido, comentó:


  —¡La jugada ha sido muestra, Ky! ¡Me estoy preguntando la cara que van a poner cuando lo sepan! ¿Qué piensa hacer, esperar que lleguen aquí confiados, o hacerles saber el inopinado cambio?


  —Haré que llegue a sus manos el aviso, es mejor y luego una vez que sepan su posición, que intenten lo que mejor les parezca. Me gusta que mis enemigos sepan que lo soy suyo y lo que pueden esperar de mí, si pretenden atacarme.


  —¿No será darles muchas ventajas? Ellos no le darían ninguna y hemos venido aquí a limpiar esto sin miramientos de ninguna especie.


  —Y no los tendremos, pero no sé… A veces, aun tratándose de elementos perniciosos, no me siento capaz de aprovecharme de la sorpresa porque me parece que cometo un crimen.


  —¿Cree que ellos pensarían igual respecto a usted?


  —Estoy seguro de que no, pero ellos son ellos y yo soy yo. Quizá en algún momento tenga que reprocharme de haber sido demasiado puritano y me pese, pero ahora no. Creo que si después que sepan lo sucedido vienen y me veo obligado a disparar sobre ellos, lo haré más a gusto, porque no existirán equívocos respecto a lo que cada uno pretende. Por otra parte, proceder de esa manera seria más bien una carnicería y no quiero hacer tal cosa, si obrásemos por sorpresa asesinando a esa horda, los compinches de segunda fila nos juzgarían como unos cobardes, faltos de valor para dar la cara. De esta manera, los que queden detrás, tomarán la medida exacta de lo que somos y podemos dar de sí y procurarán andarse con cuidado.


  —Todo eso está muy bien, pero tiene usted demasiada nobleza de corazón y le puede pesar, o acaso puede privarle de la oportunidad de rectificar más tarde.


  —Quizá, pero no olvides una rosa. Primero fui soldado y peleé a muerte con mis enemigos, pero cuando tras la lucha, un adversario cayó vencido, entonces olvidé el antagonismo y fui el primero en acudir en su ayuda. Más tarde he pertenecido a los Rangers y tú conoces su código: apurar todos los procedimientos antes de usar las armas y sólo cuando la necesidad lo impusiese, usarlas sin restricciones.


  —Está bien, Ky. Sé que no le convenceré, aunque mi opinión respecto a estos bichos venenosos sea muy otra. No considero un hombre, sino una alimaña a quien secuestra a una infeliz mujer próxima a ser madre y está dispuesto a matarla sino le entregan una cantidad por su rescate. Fieras así se cazan al acecho, sin cuartel.


  —Pero la caza carece de emoción. Yo he cazado osos y jaguares y me ha gustado que me viesen de frente y se decidiesen a atacarme. Entonces pongo el corazón en el punto de mira y me burlo de sus ansias de exterminio.


  —Pues fíese y que le alcance algún zarpazo de estas otras fieras. En fin, ¿qué hay que hacer?


  —Acompañarás a nuestros hombres a la posada, colocad en cada estancia un saco de esas asquerosidades y tomad nota de los números de las habitaciones. Cuando envíe la noticia a Day, quiero ser tan galante que le indique la habitación que le corresponde para que sepa de mi cortesía.


  —Está bien. Iremos a cumplir su encargo.


  En aquel momento hizo su aparición Max. Ky, al verle, indicó a Frankford:


  —Espera un poco por si te necesito para otra cosa. — Y dirigiéndose al tabernero, pregunto—: ¿Qué noticias me trae?


  —No muchas…He dado cuenta a Day del cambio de dueño en el negocio.


  —¿Y qué le ha dicho ese sapo?


  —No parece haber mostrado mucho interés en saber quién se hacía cargo del mismo. Lo que a él le interesaba era que la taberna siguiese funcionando.


  —Mejor así. ¿Qué más?


  —Algo que había olvidado. Aquí tiene una lista de lo más imprescindible para que haya un poco de todo. Como verá, aun restringiendo bastante el pedido, harán falta unos ciento cincuenta dólares y yo… no los tengo. Habré de ir a Portland a hacer los pedidos y a abonar al menos una parte del importe, porque mi crédito se quebró por culpa de esos malditos. Es lo que quería advertirle.


  Ky tomó la lista, y tras repasarla, repuso:


  —Déjemela y más tarde le enviaré a uno de mis amigos con el dinero. Quizá le envíe más cantidad para que aumente los pedidos.


  —¿Para qué? Si han de bebérselo gratis…


  —No importa. Así quedarán más satisfechos.


  —Eso como usted quiera, que es quien paga.


  Max se despidió, y Ky, tras un momento de reflexión, dijo a Frankford:


  —Tendrás que realizar una gestión rápidamente, porque es posible que te necesite enseguida. Voy a escribir una carta que vas a llevar a una hacienda que te indicaré, pero cuidando de que nadie te vea. Se trata de ver a la persona que nos ha contratado para que te dé el dinero que necesito. Se me olvidó pedirle algo a cuenta por no contar con estas eventualidades y lo necesito. Así le informarás de lo más preliminar para que sepa que hemos llegado y que ya estamos actuando. Voy a escribir la carta, la llevarás al señor Treland y esperarás contestación. Mientras, demoraré enviar el aviso a Day, comunicándole su cambio de residencia.


  —Está bien. Escriba la carta y la llevaré inmediatamente.


  Ky se apresuró a redactarla dándole cuenta sucinta de su llegada y del asunto de la taberna de Max, para el cual necesitaba dinero, explicándole también que acababa de desahuciar a los bandidos del hotel para ocupar sus habitaciones.


  Frankford se apresuró a salir en busca del colono para Hacer entrega de ella, en tanto los hombres a las órdenes de Ky, cumplían su misión y dejaban los petates en «El Gallo de Oro», sin hacer advertencia alguna sobre quiénes iban a ser los nuevos inquilinos. La sorpresa sería más tarde, cuando en lugar de recibir a los que juzgaban vaqueros de paso, se encontrasen con la horda de indeseables como huéspedes a la fuerza.


  Dos horas más tarde, Frankford estaba de vuelta con mil dólares como anticipo y una corta misiva del colono en la que le saludaba y le alentaba a llevar adelante su arrojado plan.


  Se daba por enterado de su presencia en el poblado y de su rápida actuación de la que Frankford se había visto obligado a ampliar según informe y le advertía que procediese con gran prudencia, pues Day era muy peligroso y podía usar elementos de segundo orden contra él, que al ser desconocidos crearían un mayor peligro.


  Aprobaba sus planes y le ofrecía más dinero si lo necesitaba.


  Ky, tranquilo por las noticias, envió a Frankford a la taberna para que entregase el dinero a Max y seguidamente escribió una carta dirigida a Day. Esta carta debía ser enviada por algún muchacho al garito, con objeto de que llegase a manos del pistolero sin poner en peligro innecesario la vida de ninguno de sus hombres.


  Entre tanto, las habitaciones habían sido aseadas convenientemente, y cada miembro del grupo aposentado en una de ellos. Las dos más fronterizas al descansillo, frente a la escalera, fueron escogidas por Ky para él, y para su segundo. Desde ellas, abarcaban la posible llegada de enemigos, y en caso grave, podían barrer a tiros la escalera impidiendo que nadie pudiese alcanzar el piso.


  En la puerta y en una de las ventanas de una de las habitaciones, dos hombres vigilarían continuamente, relevándose en la vigilancia. De esta forma descubrirían con tiempo cualquier visita sospechosa y podrían ponerse en guardia rápidamente para evitar cualquier posible sorpresa.


  Y con estas medidas tomadas, Ky esperó la segura reacción, de Day y sus rufianes.



  Capítulo V


  VIAJEROS PARA EL INFIERNO


  Day jugaba al póker con su segundo y otro de sus secuaces, cuando un muchacho del poblado penetró en el bar del garito con una carta para el bandido. Este se sorprendió mucho de recibir una misiva, y tomándola, la abrió.


  Hombre de escasísima cultura, le costó un gran trabajo descifrarla, pese a que la letra de Ky era grande y clara, pero consiguió enterarse de su contenido, y a medida que lo leía, su rostro se contraía en una mueca feroz y sus rudas manos se agarrotaban sobre el papel temblorosas de furor.


  Geo, que le contemplaba intrigado, al darse cuenta de aquellos gestos, preguntó:


  —¿Qué diablos dice esa carta, Day?


  —¿Que qué dice? Pues algo que a quien la ha escrito le va a costar muy caro digerirlo. Toma, lee, si puedes, y entérate bien de esa idiotez.


  Geo la tomó y leyó casi deletreando:


  

    «Day:


    «Acabo de llegar de paso a este poblarlo y al solicitar hospedaje en el hotel, me lo han negado por estar las mejores habitaciones ocupadas por ti y tus sapos venenosos. Parece ser que lleváis más de tres meses ocupándolas, sin abonar un solo centavo de su importe, por lo que entendiendo que ese expolio es intolerable, he decidido desalojar las habitaciones, ocuparlas con mis peones y trasladar vuestros alojamientos a otro tugar más a tono con vuestra miseria, aunque, quizá excesivo para vosotros.


    »Por lo tanto, os advierto que debéis absteneros de aparecer por el hotel y si, en cambio, buscar vuestros sucios petates en la posada de «El Gallo de Oro», donde alquilé nuevas habitaciones para vosotros. Me debéis a razón de tres dólares por cabeza que pagué por adelantado y los cuales me abonaréis en algún momento propicio.


    ”Imbodon Ky”


  


  —¡Por los cuernos de Satanás! — rugió Geo—. ¿Quién es el suicida que se ha permitido esta broma tan pesada?


  —¡No lo sé, pero sea quien fuere, la va a pagar cara!


  Geo, con gesto pensativo, exclamó:


  —Este tipo habla de sus peones, y por ello parece dar a entender que es un ranchero o algún capataz engreído de esos que se creen que todo el mundo es suyo.


  —El mundo que va a ser suyo es el otro, porque en éste les va a quedar muy poco que hacer.


  —¿Y si se tratase de alguna broma pesada y nada más? No creo a nadie tan loco que su atreva a desafiamos de este modo, y menos que el dueño del hotel se haya brindado a desalojarnos, cuando sabe que se juega el pellejo si lo intenta.


  —Es posible que sea así, en cuyo caso me gustaría saber quién es el bromista para darle su merecido. De todas formas, hay que averiguar la verdad.


  —¿Qué hacemos, entonces? ¿Vamos al hotel a comprobarlo?


  —¿Tú crees que yo me rebajo a ocuparme personalmente de un detalle tan nimio? Busca tres o cuatro vagos de esos que no hacen nunca nada y vete con ellos al hotel. Si no se tratase de una simple broma, y en efecto, alguien se atrevió a desalojar nuestros petates de las habitaciones, no te andes por las ramas, tráeme aquí sus cadáveres para que sirvan de escarmiento a quien se permita hacernos cosquillas.


  —Tomo órdenes. En la taberna de al lado hay por lo menos, tres de los nuestros. Me los llevaré y espero que me sobren.


  Geo, con decisión, abandonó el garito y se encaminó a una de las tabernas que se abrían una docena de yardas más arriba. Los rufianes charlaban en torno a una mesa con sendas copas de aguardiente ante ellos.


  Geo se asomó, diciendo:


  —Vamos, muchachos, hay un pequeño trabajo que realizar.


  Los tres se levantaron perezosamente, apuraron de un solo trago la ardiente bebida y se unieron a Geo.


  —¿De qué se trata? ¿Hay que vapulear a alguien?


  —Hay que ir al hotel a comprobar si unos vaqueros que al parecer han llegado esta mañana al pueblo, se han adueñado de nuestras habitaciones y nos han desalojado de ellas.


  —¡Diablo! ¿Es posible que hayan sido capaces?


  Uno de ellos intervino:


  —¿Dices un grupo de vaqueros? Serán los que vimos hace unas horas pasar a caballo por el centro de la calle. Si no me fijé mal, eran seis.


  —Bueno, seis cadáveres más para el cementerio. A nosotros no nos desafía nadie de esa manera.


  —¿Qué ha dicho el jefe?


  —Que le llevemos los cadáveres al garito.


  —Van a pesar mucho.


  —No te preocupes. Los ataremos en fila y con un buen caballo los llevaremos a rastras, como si fuesen un trineo.


  —Bonita idea. Eso es algo que aún no he visto.


  Y el grupo, capitaneado por Geo, se encaminó hacia el hotel.


  El peón que había quedado en el quicio de la puerta vigilando, se apresuró a llamar a Ky.


  —Se acercan cuatro tipos que no me gustan nada.


  —No salgas, entonces. Deja que lleguen hasta aquí y si vienen en nuestra busca, que entren. Muchachos, tomar posiciones en el vestíbulo y veamos qué misión traen.


  Los peones se situaron estratégicamente en torno al vestíbulo, en tanto Ky, tranquilo, con la mano apoyada en la culata del revólver, se había situado tras el mostrador substituyendo al dueño que permanecía en la parte interior del edificio.


  Geo avanzó con precaución ante el temor de ser recibido a tiros, pero como nadie diese señales de vida, llegó a creer que su suposición no era errónea y que se trataba de una broma pesada.


  Más, a pesar de ello, se situó en mitad de la calla frente a la puerta para darse a ver. Como todo continuase tranquilo, hizo un gesto a sus hambres, y con decisión avanzó hacia la entrada.


  Penetró con violencia y paseó la vista en derredor. Los peones parecían despreocupados y Ky daba la sensación de estar ocupándose de los asuntos del hotel, aunque ahora tenía el revólver sobre el mostrador, oculto por el libro de entradas.


  El ex Ranger los miró con calma, y preguntó:


  —¿Qué deseaban, señores?


  Geo quedó desconcertado. Le extrañaba no haber sido recibido a tiros, y su corta mentalidad no acertaba a fijar una decisión.


  —¿Dónde está el dueño?


  —Ustedes dirán lo que desean.


  —Me refiero a ese sapo de Jackson.


  —El señor Jackson ya no es el dueño de este hotel.


  —¿Cómo? ¿Qué dice?


  —No, hemos llegado a un acuerdo y me he hecho cargo del negocio. ¿Deseaban algo?


  —¿Que usted se ha hecho cargo del negocio? Entonces, ¿ha sido usted quien se ha permitido tocar nuestras cosas y desalojarnos de nuestros hospedajes?


  —¡Hum! ¿Se refiere usted a las siete habitaciones exteriores que estaban ocupadas por alguien que llevaba más de tres meses sin abonar su importe?


  —Pues, sí. Me refiero a esas.


  —Entonces, le diré que, en efecto, como dueño del hotel, todo el que no pague lo que es debido, está de más en esta casa. Los negocios son para quien los mantiene.


  —¿Si? Pues para que se vaya enterando de que aquí somos huéspedes de honor en el poblado y que nos mantienen en todos los sentidos y encima tienen que darnos las gracias por aceptarlo, ahora mismo va a enviar en busca de nuestros equipajes donde los haya mandado y a colocarlos en el sitio donde estaban. Después, cuando venga el jefe, él decidirá el castigo a aplicarle por la osadía de dirigirse a él en la forma que lo ha hecho.


  —Yo no sé las costumbres que tendrán aquí los vecinos — repuso Ky, preparándose para el punto final a la conversación—, pero sí conozco las que yo traigo de fuera y puedo asegurarle que son las de no mantener a nadie que no me sirva para algo.


  —En ese raso, le voy a enseñar a…


  Llevó la mano al costado con velocidad, pero la de Ky, que estaba bajo la tapa del libro de entradas sujetando el revólver, sólo tuvo que apretar el gatillo, y cuando Geo sacaba su «Colt» de la funda, la primera bala se le había clavado a la altura de la garganta.


  Los tres tipos que le acompañaban y que habían intentado imitar el gesto, se vieron de repente entre una lluvia de balas. Alguno llego sacar el revólver y a disparar, pero de un modo impreciso y de forma inconsciente, acuciados por el dolor de sentir sus carnes abrasadas por el plomo.


  El conato de lucha duró apenas un solo minuto, el tiempo justo para que los hombres de Ky vaciasen los tambores de sus revólveres, cuando éstos quedaron agotados, no fue preciso recargarlos para continuar la lucha, porque Geo y sus tres pistoleros yacían en confuso montón en el centro del vestíbulo.


  Apenas había acabado el rápido tiroteo, cuando la pálida y contraída faz del dueño del hotel, asomó por la puerta de la pequeña estancia que le servía de despacho privado, y al ver a los cuatro en tierra, balbuceó:


  —¡Santo Dios, qué carnicería! ¡Oh! se han cargado a Geo, el brazo derecho de Day. Cuando éste se entere, lanzará contra el hotel a todos sus chacales y…


  —¿No tiene usted nada que hacer en la cocina, señor Jackson? — preguntó Ky, tenso—. Aquel es su puesto y no éste… Lo que va a pasar aquí más tarde, es cosa nuestra, ya que no tiene usted un gramo de sangre caliente para defender sus intereses.


  —¡Es que me lo van a arrasar! ¿No se da cuenta?


  —Y si no desaparece usted pronto de aquí y se deja de lamentaciones, le voy a hacer un agujero en cada oreja. ¡Lárguese ya con cien mil pares de demonios!


  El dueño, aterrarlo, se apresuró a desaparecer, en tanto Ky miraba sonriendo a sus hombres.


  Ninguno había sufrido la menor herida. Habían estado tan atentos a evitar la reacción siniestra de los bandidos, que su actuación pareció sincronizada al disparo de Ky. Todos los revólveres habían funcionado al unísono, quizá porque Geo se había confiado demasiado, perdiendo su oportunidad hablando mucho y a destiempo.


  Ky ordenó:


  —Asomaros uno por si las detonaciones han llegado a oídos de los demás y se lanzan en masa como teme ese miedoso de Jackson.


  Cuando el peón se asomó a la puerta, tras cargar el arma, la calle estaba desierta, pues apenas vibraron los primeros disparos, los transeúntes que caminaban cerca, se habían apresurado a huir a galope, ante el temor de verse metidos en el foco de alguna dura pelea, pero de los huecos más cercanos asomaban levemente cabezas que, trataban de otear a lo largo de la calle, preguntándose contra quién habrían disparado tan estruendosamente los rufianes de Day, pues no les entraba en la cabeza que los disparos procediesen de revólveres que no fuesen los suyos.


  Pero la calma sospechosa que reinaba en torno les atemorizaba. De un momento a otro podían surgir los pistoleros dispuestos a continuar gastando plomo y nadie estaba dispuesto a verse en la trayectoria de sus armas.


  Ky preguntó desde dentro:


  —¿Todo en calma, Sam?


  —Ni un alma en la calle, jefe.


  —Está bien. Daos prisa a sacar esas carroñas a la calle y dejadlas en algún sitio alejado, si es posible. Si Day tiene mucho interés en que, sus despojos no se pudran al sol, ya se ocupará de ellos. Vamos, pronto, antes de que cunda la alarma y se enteren de lo sucedido.


  Los ex peones se apresuraron a tomar los cuerpos de los caídos y arrastrándolos como fardos, los sacaron del hotel y los llevaron calle adelante, hasta un lugar alejado. Luego, los dejaron en el centro de la calle y regresaron al hotel.


  Ky, tenso, ordenó:


  —Uno de vosotros que llame al dueño y le ayude a traer baldes de agua para lavar esa sangre. Otros tres que suban a las habitaciones y tomen posiciones en las ventanas. Si veis avanzar al resto de la cuadrilla, no andéis con miramientos y barrer la calle a balazos. Por una vez, bien está correr el riesgo con cierta desventaja usando de la sorpresa. De aquí en adelante, la ventaja debe ser para nosotros.


  Y los seis se dispusieron a defender la entrada del hotel si la reacción de Day le impulsaba a no encajar aquella humillación y pretendía vengar a sus compinches.


  Las detonaciones, aunque algo opacas por la distancia, habían sido oídas por Day y los que se habían quedado con él en el bar, y al escucharlas, comentó irónico:


  —Supongo que Geo ya habrá quedado satisfecho. Me dijo que se aburría por no tener ocasión de manejar el revólver a gusto y le he brindado una buena ocasión de saciarse. Veremos cuántas carroñas nos trae de un momento a otro.


  Y llenó su vaso de whisky, apurándolo de un trago.


  Esperó un tiempo prudencial, pero como Geo no diese señales de vida, arrugó el entrecejo y bramó:


  —¿Qué diablos hace ese imbécil de Geo, que tarda tanto? No creo que los cadáveres pesen tanto para cuatro hombres.


  Y señalando a uno con el dedo, ordenó:


  —Peter, acércate a ver qué hace ese idiota.


  El pistolero prendió fuego a su apagado cigarrillo y salió a la calle.


  Guando miró hacia abajo, se extrañó de verla completamente solitaria, como si se tratase de un pueblo abandonado, pero conocía el miedo que todos los vecinos sentían por ellos y suponía que el tableteo de las detonaciones les había metido el resuello en el cuerpo y nadie se atrevía a salir de sus casas.


  Y continuó avanzando hacia el hotel, pero cuando se acercaba, descubrió algunos bultos en mitad de la calle casi en montón y en actitudes trágicas. Sin poderlo evitar, sintió un cosquilleo en la médula. No era cobarde, no podía serlo, porque Day no admitía cobardes en su banda, pero aquel amasijo de cuerpos sin nadie alrededor que diese señales de vida, le sobrecogió.


  Y tirando de revólver en previsión de un peligro ignorado, avanzó cauteloso, no por el centro de la calle, sino arrimado a las fachadas de las casas, cuyas puertas habían sido cerradas hasta que la alarma pasase y se aclarase lo sucedido.


  Y cuando llegó a la altura de los cuerpos y pudo distinguirlos, su rostro se contrajo ferozmente. Al primero que reconoció fue a Geo, con una horrible herida en la garganta que le hacía más repugnante todavía.


  Tardó poco en reconocer a los otros tres, y sobrecogido por el insospechado descubrimiento, se replegó de nuevo con el arma en la mano, mirando a todos lados con ojos dilatados por el miedo, pues parecía temer que de algún lugar ignorado de la desierta calle también podía alcanzarle algún balazo, sin tiempo a defenderse.


  Y fue tal el pánico que le acometió, que sin poder evitarlo, sintiendo que las piernas le flaqueaban, intentó echar a correr alejándose de aquel lugar siniestro y medio a trompicones ganó distancia y alcanzó el bar.


  Day, al verle con el rostro contraído por la sensación de pánico, saltó del asiento como impulsado por un muelle, y avanzó rugiendo:


  —¿Qué diablos te sucede que traes esa jeta?


  Y el pistolero, balbuceando, repuso:


  —Jefe, ha sido algo horrible. Allí, en el centre de la calle, hay… hay… cuatro cadáveres amontonados.


  —¿Y qué?


  —Que son… que son los de Geo y… los otros tres…


  El repugnante rostro del bandido se contrajo en una mueca de rabia feroz. Tirando de revólver e impulsado por su temperamento salvaje, bramó:


  —Seguidme todos. Me cuesta trabajo creer que…


  —Créalo, jefe. Los he visto bien y Geo tiene la garganta atravesada por un balazo.


  Media docena de hombres siguieron al duro jefe, quien impetuoso, avanzó hasta alcanzar el lugar donde yacían cuatro de sus hombres, entre ellos, Geo, que constituía su brazo derecho. Aquel montón de carroñas le advirtió que la carta no era producto de una broma, sino algo muy serio y que quien la había escrito era hombre de acción a quien no le asustaban tan fácilmente.


  —¡Por los cuernos del diablo! Juro que quien ha hecho esto va a morir despedazado por mis propias manos delante de todo el vecindario para que comprueben como arreglo yo estas cosas cuando alguien pretende arañarme un poco.


  Y con decisión, se adelantó ordenando:


  —Al hotel. Lo vamos a desalojar a tiros y después a prenderle fuego.


  Avanzaron imperiosamente, pero cuando se acercaban peligrosamente a él; desde lo alto del edificio, a través de las ventanas ocupadas por los peones, cantaron los revólveres su sinfonía de muerte y el que caminaba junto a Day, emitió un rugido de fiero dolor y cayó de bruces en el polvo, fulminado por un certero balazo.


  El bandido saltó como un simio hacia atrás, y bramó:


  —Buscad más gente, que una parte se sitúe por el lado bajo y otra que se una a mí. Vamos a cogerlos entre dos fuegos y ya veremos si pueden con todos nosotros.


  Ya el tiroteo, estallando de nuevo, había vuelto a sembrar la alarma y el resto de la cuadrilla que se había repartido por los locales del poblado, acudía a, la calle principal, preocupados por aquel vibrar de «Colt». Hacía tiempo que no se oía un solo disparo en el pueblo y esto resultaba muy alarmante.


  Pronto los dispersos elementos de la cuadrilla fueron apareciendo, y no mucho más tarde, catorce hombres se agrupaban en torno a Day, extrañados del hallazgo de los cuerpos de sus compañeros muertos en mitad de la calle.


  A sus atropelladas preguntas, Day bramó:


  —Menos hablar y más hacer. Dentro del local hay media docena de tipos que se han permitido desafiarme y que, además, han debido coger desprevenidos a Geo y sus compañeros mandándolos al otro barrio. Antes de media hora quiero verles haciendo el viaje en el mismo tren, y si hace falta, prender fuego al hotel, lo haremos. Esos tipos no me desafían a mí impunemente. Repartiros de forma que la mitad ataque por abajo y la oirá mitad desde este lado. Cuidado que disparan desde las ventanas. Vamos a ver cómo podemos tomar posiciones en la parte fronteriza, de forma que nos permita meter esos malditos agujeros en el punto de mira de nuestros revólveres. Cuando lo consigamos y no les demos margen a que disparen para localizarnos, la mitad de vosotros avanzaréis pegados a las fachadas, de forma que no os puedan descubrir y mientras los mantenemos a raya sin permitir que se asomen, vosotros asaltáis el hotel. Una vez que logréis entrar, ya veremos qué sucede.


  Los bandidos, apretando los dientes con fiereza, pues no les gustaban las peleas en las que no podían ver al enemigo, para fijar el blanco, y en cambio, se exponían a servir de blanco ellos, se apresuraron a obedecer las órdenes del rabioso jefe y pronto el nutrido grupo se disgregó para tomar posiciones lo más ventajosas posibles con la esperanza de anular la ventaja de sus enemigos y poder, entrar en el hotel, con cuya posesión creían que la victoria sería suya.


  Tomando toda clase de precauciones, pues ya se habían dado cuenta de la peligrosidad de aquel grupo de hombres a quienes Day desdeñara en el primer momento, sin pensar que en el mundo no se habían acabado aún los valientes que pudiesen darles la cara, avanzaron para tomar posiciones en lugares que les permitiesen poner las ventanas bajo el fuego de sus armas. Entre tanto, Day, con dos de sus mejores tiradores, disparaban de través contra los huecos para evitar en lo posible que los peones de Ky se asomasen y pudieran fijar su terrible puntería.


  Tres de los bandidos consiguieron situarse en lugares que, si no eran completamente fronterizos por no haber nada que le sirviese de trincheras, al menos alcanzaban a disparar sobre las ventanas, en una posición inclinada, metiendo algunos proyectiles por ellas.


  Esta toma de posiciones parecía ser eficaz, porque el fuego que desde ellas les hacían se aminoró y sólo disparaban aisladamente, sin darse a ver por los huecos.


  Day sonrió. Su plan empezaba a dar fruto y a no tardar mucho, parte de sus hombres podrían avanzar pegados a las fachadas para llegar a la entrada del hotel.


  Poco a poco, por ambos lados se fueron deslizando algunos de los bandidos que, corriéndose con todo género de precauciones, consiguieron llegar hasta cerca de la puerta.


  Day, que dirigía la operación desde un lugar que juzgaba seguro, les hizo un gesto para que se detuvieran en espera de que se les uniesen algunos más. En previsión de que alguien defendiese la entrada desde la parte baja, el asalto debían hacerlo en masa, con un número de hombres suficientes para arrollar cualquier defensa aún a costa de sufrir bajas.


  Los bandidos iban deteniéndose nerviosos. Después de lo que habían visto, se daban cuenta de la clase de enemigos a los que tendrían que anular y el que más y el que menos, sospechaba que no lograrían el triunfo sin nuevas víctimas, y todos temían ser los escogidos por la muerte.


  Pero era su misión y no podían evadirla, aparte de que Day no lo consentiría. Hacía tiempo que todo lo conseguían con la amenaza simplemente, sin encontrar quien tuviese el valor de ponerse frente a sus revólveres y alguna vez tendrían que exponerse para seguir manteniendo el terror sobre los demás.


  Cuando se hubieron reunido nueve, Day avanzó mirando fieramente a las ventanas, desde las que ya no disparaban, quizá porque los tiros de sus hombres impedían que nadie pudiese asomarse a ellas para fijar la puntería, e hizo señas a sus chacales para que irrumpiesen en el vestíbulo lanzándose tras ellos.


  El grupo penetró en él, hallándole desierto. Ni uno solo de los hombres de Ky se encontraba a la vista, como si hubiesen temido que no sería fácil evitar el asalto.


  El grupo se quedó indeciso con las armas empuñadas mirando torvamente en torno a ellos. Salvo la puerta que se abría a la izquierda, donde Jackson tenía su despacho y la del fondo que daba a las habitaciones bajas interiores, no había huecos donde pudiese acecharles el peligro.


  Day, con el revólver en la mano, indicó a uno que abriese la puerta del despacho. Lo hizo con temor, retirándose a un lado, pero nadie disparó contra ellos porque estaba vacía.


  Luego, indicó la del fondo, pero ésta se encontraba cerrada sólidamente.


  Sólo quedaba la escalera que se abría al fondo algo pina, pero en la que no descubrían a nadie.


  Day se quedó dudando. No le agradaba aquel silencio, aquella ausencia de enemigos, aquella facilidad para permitirles la entrada y no admitía que todos estuviesen en las habitaciones superiores, tratando de defender el hotel desde las ventanas solamente.


  Quizá fuese así. Posiblemente pensaban atrincherarse en ellas convirtiendo cada estancia en un fortín, pero esta teoría no le agradaba. Era tanto como meterse en una ratonera de la que ya no podrían salir.


  Sus hombres, con los ojos dilatados y las armas en la mano, esperaban sus órdenes. Adivinaban que sólo podía dar una, la de avanzar escaleras arriba para buscar a los defensores, pero aunque al parecer nadie defendía la subida, esto no acababa de convencerles.


  Por fin, el bandido, con un gesto feroz indicó la escalera y movió la cabeza indicando que debían ascender.


  El grupo avanzó inclinándose para ir ganando los peldaños, encogidos, mirando hacia arriba y hurtando todo lo posible el cuerpo, por si en algún momento eran recibidos a tiros.


  Y el silencio seguía siendo impresionante. Todo parecía indicar que los defensores habían desaparecido de modo misterioso, como si después de su intento de resistencia el temor a ser barridos como hormigas, les hubiesen obligado a huir por algún lugar ignorado.


  Poco a poco, iban ganando los escalones. Day a retaguardia de sus hombres, subía también adoptando la misma postura, y pese a su aplomo y a su valor ciego, no parecía sentirse muy tranquilo. No sabía que el hotel tuviese puertas de escape fuera de la entrada principal y no admitía la fuga de sus enemigos.


  Por fin, los dos primeros que gateaban por los escalones asomaron la cabeza por el reborde del rellano que formaba la entrada al piso superior. El rellano estaba también desierto y las dos puertas fronterizas a la escalera parecían cerradas.


  Ya no les cabía duda de que los defensores debían estar encerrados en sus departamentos, dispuestos a defenderlo como mejor pudieran, y cuando Day creyó haber adivinado la táctica, se irguió sonriendo cruelmente.


  Si contaban con que se iban a exponer para desalojarlos a tiros, se equivocaban. No expondrían nada, sino que aplicarían petróleo a las puertas y el fuego les obligaría a descubrirse y a salir de sus madrigueras.


  A un gesto de los dos que avanzaban en vanguardia, indicando que aquello estaba solitario, el grupo se puso en pie, dispuesto a poner sus duras plantas en el descansillo, y de repente, las puertas fronterizas se abrieron y media docena de revólveres abrieron fuego sobre el grupo de una manera impresionante.


  Un tumultuoso coro de alaridos, fue el eco al tableteo de los revólveres. Los dos primeros cayeron acribillados a balazos; arrastrando en su caída a los que subían detrás, todos en un trágico montón rodaron por los peldaños. Day perdió el equilibrio cuando una de las muchas balas disparadas por los seis hombres, que formaban el grupo atacante, le alcanzaba en el brazo derecho, obligándole a soltar el arma con un gesto de fiero dolor y un bramido de cólera infinita.


  Y el bandido, sabiéndose impotente para pelear con aquellos hombres astutos y duros como rocas, no vaciló en echar a correr como un demente, saliendo a la calle con el brazo chorreando sangre, en tanto los supervivientes, o los menos heridos, le imitaban para ponerse a salvo de aquella trampa.


  Ky, con la serenidad que le era peculiar, la serenidad del hombre que se había curtido en innumerables acciones de guerra y estaba acostumbrado y desafiar el peligro, al darse cuenta de que su sabia estratagema había obtenido el éxito, bramó:


  —Adelante, muchachos, a barrer a esos sapos.


  Saltando como cabras montesas, ganaron el vestíbulo. Al lanzarse de un salto inverosímil al piso, cayeron sobre parte de los caídos que se agitaban en tierra, rugiendo de dolor. Uno de ellos intentó disparar sobre Ky al caer éste sobre él y aplastarle la cara. El bandido disparó al azar casi rozando el bravo ex Ranger, quien volviendo el brazo, disparó veloz clavándole un proyectil en un costado.


  Cuando asomaron a la calle, parte de los que se habían librado de la hábil trampa, huían, algunas marcando un reguero de sangre, y entre ellos, Day, con el brazo atravesado por un proyectil.


  Algunos de los que habían quedado en la calle vigilando las ventanas, se enfrentaron con el sexteto que salía disparando fieramente. Por unos instantes se cruzaron los disparos de un modo atronador. Parecía que estaban enfrascados a una feroz batalla, pero los rufianes, al verse mermados en número y con su jefe herido y fuera del campo de batalla, vacilaron, y fue preciso que sufriesen dos nuevas bajas, aunque no de muerte, para que, batiéndose en retirada, escapasen por las esquinas cercanas, dejando a Ky y sus hombres dueños de la situación.


  Esta, de momento, había terminado con la victoria del bravo ex rural, y cuando de nuevo entró en el hotel, había que añadir a la lista de bajas cuatro cadáveres más, lo que suponía una merma en los efectivos del bandido que casi alcanzaba al cincuenta por ciento, aparte los que habían encajado plomo y no estarían en condiciones de ser enemigos por algún tiempo.



  Capítulo VI


  UNA VISITA OPORTUNA


  La estruendosa batalla con el adverso resultado para Day y sus rufianes, conmocionó al poblado. Aquello les parecía algo inaudito, pues era la primera vez que alguien se había atrevido a hacer frente al bandido con toda su corte, causándole, además, aquel número considerable de bajas.


  Hasta tal punto produjo conmoción el suceso, que el propio sheriff, un hombre que se hallaba acobardado ante aquella turba y no se atrevía a cruzarse en su camino, pareció sentirse más animoso y tuvo arrestos para presentarse en el hotel, apenas terminada la pelea.


  Fue en el momento en que Ky ordenaba a sus hombres que retirasen los nuevos cadáveres del vestíbulo. Ky, al verle con la estrella al pecho, sonrió con ironía y comentó:


  —¡Diablo! ¿De dónde sale usted? Yo creí que en este pueblo no existía autoridad alguna.


  El sheriff, sonrojándose, repuso;


  —Y tiene usted razón. No había autoridad ni podía haberla, señor. Si usted es un hombre ecuánime, reconocerá que por valiente que sea un sheriff, cuando tiene enfrente a docena y media o dos docenas de desalmados a quienes nada les importa matar, porque tanto da un crimen más a su espalda, que un crimen menos, no hay posibilidad de imponerse a ellos, ni siquiera hacer valer la estrella, porque para esa gentuza carece de valor. Si a mí me hubiesen brindado media docena de comisarios como ustedes otra cosa hubiese sucedido, pero completamente aislado, rodeado del pánico de todo el pueblo, ¿qué se me podía exigir?


  —Bueno, después de todo, yo no soy el llamado a censurarle, ya que no tengo nada que ver con el poblado.


  —Entonces, ¿por qué hizo usted esto?


  —Sencillamente, porque me negaban una habitación en el hotel por tenerlas ocupadas esos cerdos, sin abonar su importe. No estaba dispuesto a hospedarme en una posada sucia y saqué sus petates y los envié al «Gallo de Oro». Parece ser que no les agradó el cambio y vinieron con la pretensión de desalojarme de aquí.


  —Es usted muy expeditivo en sus cosas, señor.


  —Bastante. No estoy acostumbrado a que se me imponga nadie por la fuerza. Pero como esto es algo al margen del suceso, me alegro que venga usted porque alguien tiene que ocuparse de esas carroñas. Es algo que no sabría qué hacer con ellas.


  —Me ocuparé de hacer que pasen al cementerio, ya que no he podido hacer algo más útil. Dígame, ¿piensan estar mucho tiempo aquí?


  —En eso tiene la palabra su amigo Day.


  —¿Por qué?


  —Sencillamente, porque es cuestión de quién echará a quién de aquí. Si él lo consigue, saldré cuando me obliguen a ello, y si es al revés, me marcharé en cuanto no quede ni uno solo de los que actúan a sus órdenes.


  —¿Qué interés tiene usted en exponerse de nuevo para conseguirlo?


  —Pura diversión, sheriff. Es un modo alegre como otro cualquiera de pasar unas vacaciones aburridas.


  —De verdad que no lo entiendo. Unas vacaciones en las que para distraerse hay que exponer la vida de una manera demasiado trágica, no las concibo.


  —Será porque hemos nacido con ganas de pelea y amigos de jugar con la muerte. También puede por la razón de haber nacido persona decente y odiar al rufián.


  —Es posible que sea algo mezclado. De todas formas, supongo que, a pesar del éxito, no desdeñará usted a Day.


  —¿Por qué le voy a desdeñar? He oído algo sobre la clase de persona que es, y siento que no fuese uno de los que han caído en este rato de entretenimiento.


  —Debe lamentarlo, porque ahora que le ha dado usted una medida de sus fuerzas, no sólo será más enemigo de usted, sino que apelará a toda clase de recursos para deshacerse de usted sin ofrecerle muchas posibilidades de que suceda al contrario. Mientras disponga de mercenarios, cuyos revólveres estén a su servicio, su vida no valdrá un miserable centavo.


  —Procuraré salvaguardarla lo mejor posible. Ha sufrido ocho bajas sensibles, pues al parecer, uno de los que han caído ha sido su lugarteniente… ¿Cuántos hombres calcula usted que le quedan?


  —Nunca se sabe con los que cuenta. Hay elementos activos siempre a su lado que la gente conoce, los que no conoce son los que en algún momento pueden actuar bajo su influencia. Tenga en cuenta que todo el que no es trigo limpio, está más a su lado que al nuestro. De todas formas, aunque le ha causado usted unas bajas muy sensibles; no crea que por eso le ha dado usted el golpe de gracia. Ahora movilizará todos los elementos pasivos que tengan algo que temer de una posible limpieza y les buscarán las vueltas cuanto pueda. En tanto no se acabe con la cabeza visible que es Day, poco se habrá conseguido.


  —Creo que en eso estamos de acuerdo, pero confiemos en que todo se andará. Acabamos de llegar y aún no nos hemos orientado, pero cuando estemos un poco más impuestos de esto, procuraremos localizar a ese sapo, y en cuanto se presente una ocasión, le obligaremos a dar la cara.


  Los peones a las órdenes de Ky habían sacado los cadáveres a la calle. El tumulto había pasado y muchos vecinos, entre aterrados y asombrados, se asomaban medrosamente a contemplar el trágico cuadro, como si a pesar de estar contemplándolo no creyesen en ello.


  El sheriff llamó a uno de los más próximos curiosos, y ordenó:


  —Jim, haz el favor de ir al corral, de Zachary y dile que venga con la carreta. Adviértele que es para trasladar al cementerio a esos buitres y que se le pagará el porte.


  Luego explicó que un vecino del poblado que era dueño de un corral, poseía una vieja carreta que era empleada solamente para el traslado de los muertos al cementerio.


  El sheriff se despidió de Ky, agradeciéndole su intervención y felicitándole por su valor. Si en algún momento le era posible ayudarle en algo, podía contar con él, ahora que no se sabía solo y contaba con tan valiosa ayuda.


  Ky prometió hacerle una visita cuando las circunstancias lo permitiesen, pues debía moverse con pies de plomo ante el peligro que para él y los suyos iba a suponer abandonar el hotel en determinados momentos.


  Cuando por fin quedó a solas con Frankford y sus compañeros, se dedicaron a estudiar la situación y los planes a desarrollar. Con ser bastante lo que habían conseguido, sólo habían empezado, ya que Day continuaba vivo y éste era el peligro.


  —Hay que averiguar dónde va a refugiarse ahora — indicó Frankford — y si hubiese manera de sorprenderle, podíamos jugarnos todo a una caria para acabar con él. Supongo que después de lo sucedido, ya no sentirá usted tantos escrúpulos de incluirle en el tren del infierno.


  —Ninguno, Frankford — aseguró Ky—, pero después de este fracaso se cobije donde se cobije, se habrá asegurado la vigilancia para que no sea fácil sorprenderle. Temo que habrá que esperar a que sea él quien tome la iniciativa. Que es lo que no me agradaría, por si acaso. Ya le he dejado que la tome una vez y aunque todo ha salido bien, prefiero hacerles bailar al son que yo les toque.


  —Podemos intentar descubrir su madriguera, o al menos, sorprenderle en alguno de los lugares que frecuente.


  —Ya lo estudiaremos. Espero que después de este tropiezo se mire un poco lo que hace, pues no sólo ha perdido ocho hombres, sino que ha tenido algunas bajas circunstanciales que merman aun sus posibilidades de ataque. Quizá esto le obligue a guardarse bien y tenga que esperar su oportunidad para lanzarse a la ofensiva. De todas formas, estaremos alerta por si intentan algún golpe de audacia. Volver a atacar el hotel, no me parece que sea un proyecto viable después del fracaso que han sufrido, pero hay muchos modos de atacar y la cuestión es estar prevenidos para descubrir cuál será su momento. Montaremos la vigilancia estrechamente y veremos qué nos traen los días sucesivos.


  «Ahora tengo que ocuparme del asunto de Max. Temo que se revuelvan contra él, sobre todo si llegan a saber que soy yo quien me he quedado con su taberna y me da miedo las represalias que contra ese infeliz y los suyos puedan tomar esos sapos. Quizá ya carezca de importancia el asunto de la taberna, pero nadie puede predecir de dónde procederán los golpes. Temo que este asunto puede prolongarse más de lo que habíamos pensado, a, pesar de la rapidez con que se ha desarrollado este primer contacto. Se me olvidó decirle al sheriff que él, que conoce esto, puede desplazar algunos elementos del poblado, realizar gestiones discretas y movilizarse para adquirir noticias de Day. Creo que aprovechando que de momento estarán lamiéndose las heridas, debemos dar una vuelta por la taberna, y luego, por las oficinas del sheriff, quedándose aquí nuestros hombres, tú y yo podemos hacer esas visitas.


  —¿Las cree usted muy urgentes?


  —Me inquieta ese infeliz matrimonio. Si a estas horas se han enterado que me traspasaron a mí el negocio, pueden considerarles aliados nuestros y cometer con ellos cualquier salvajada.


  —Si es así, no pongo inconveniente alguno, aunque sea jugarse un ataque solapado en algún sitio. Day y sus demonios se han visto obligados a huir, pero si bien es cierto que cuentan con algún herido, hubo varios que escaparon ilesos. Pueden estar acechando como lobos por las esquinas de las callejas con la esperanza de que algunos cometamos la imprudencia de salir de aquí para recrearnos con la victoria, exhibiéndonos ante el poblado como héroes de novela. No rehúyo los peligros, pero tampoco me gusta buscarlos sin necesidad.


  —Me parece bien tu postura y, por lo tanto, quédate.


  —No, en mis días. Me quedaré si usted se queda, pero si da un solo paso hacia la calle, iré a su lado, pase lo que pase.


  —Espero que no sea necesario, Frankford. Debo cuidarme de esa familia y lo haré, pase lo que pase.


  —Pues, adelante. Cuanto más tardemos en resolverlo, más tiempo les daremos a organizar cualquier trampa.


  No hubo más discusión. Ky repasó su juego de revólveres, pues llevaba uno más pequeño en el bolsillo, además del «Colt» a la cintura, y Frankford le imitó. Cuando se convencieron de que sus armas funcionaban suavemente, salieron a la calle.


  Aunque el tráfico en la misma se había reanudado, la animación era escasa. Los nervios seguían excitados por la doble pelea del hotel y la gente temía cruzar por tan importante vía, ante el peligro de que en cualquier momento la pelea pudiese reproducirse.


  Ky y su compañero se pegaron a las fachadas de las casas prestos a tirar de revólver con la rapidez que les era peculiar, y avanzaron atentos a cualquier movimiento sospechoso de la gente. Acostumbrados a la guerra y a los peligros que para ellos significara su servicio en los rangers, habían aprendido a dominar los nervios en las más críticas situaciones y caminaban serenamente, sin que por eso dejasen de hacerlo avisados.


  Cuando se acercaban al cruce de alguna calle, acortaban el paso y se detenían unos momentos esperando que alguien pudiese asomar por el esquinazo. Cuando nada sucedía, alcanzaban la esquina y miraban hacia lo hondo de la calle en busca de cualquier emboscado enemigo.


  Pero todo se desarrolló normalmente, y, por fin, alcanzaron la taberna.


  Ky llamó enérgico a la puerta, y poco después, Max, con voz temblona, preguntaba desde el lado interior, pero sin franquear la entrada:


  —¿Quién llama?


  —Abra y no tema. Soy yo, el nuevo arrendador.


  Max le reconoció por la voz y abrió.


  —Perdone — dijo—. Temía que se volviesen contra mí después de lo sucedido y no estaba, dispuesto a darles facilidades. Le felicito, señor. Ya me he enterado de lo que ha hecho hace un rato y no sabe la alegría que nos ha causado saber que ha mordido usted firme en las carnes de esos chacales y que se ha cargado a ese cerdo de Geo, que era uno de los más crueles. ¡Lástima que a Day sólo le haya alcanzado en un brazo!


  Ky se envaró al oírle.


  —¿Cómo sabe usted que Day está herido?


  —Cuando escapaban, un cliente mío que ha pasado por aquí y con el que hablé un momento, me aseguró que había visto a Day con un brazo manchado de sangre. También vio a otros dos acusando haber sido heridos.


  —Pues es la primera noticia que tengo de ello. No conozco a Day y como atacaron siete u ocho en la escalera, me fue imposible distinguir a ninguno concretamente.


  —Se trata de un tipo alto, grueso, muy burdo, con el rostro congestionado a causa del alcohol y una nariz muy porruda. Quizá le reconociese mejor por una camisa azul obscura que lucía.


  —¡Hum! ¿Conque Day era un tipo que llevaba camisa azul con el cuello desabrochado?


  —El mismo.


  —Bien, ahora sé quién es. Le vi cuando sus hombros rodaban escaleras abajo barridos por nuestros disparos, pero cayó confundido con el montón y ya no pude apreciarlo porque todos se apresuraron a salir del hotel. Si volviera a enfrentarme con él, le reconocería al momento y más valdría para él que no supiese quién es.


  —Tendrá usted que vérselas nuevamente con ese chacal. No le perdonará que, además del fracaso, le haya colocado una bala en el brazo dejándole medio inútil.


  —La pena será que no se lo haya destrozado para siempre. Me gustaría saber dónde podría encontrarle en estos momentos para rematar mi obra.


  —Cualquiera sabe dónde ha buscado refugio. Si teme verse atacado, ya habrá buscado una buena madriguera que defenderán los que le ayudan.


  —De todas formas, trataremos de localizarle, si es posible.


  —Bien, ¿quería usted algo de mí?


  —En realidad, no. Es que después de lo sucedido, temí que no sabiendo contra quién revolverse, lo intentasen contra usted, sobre todo si saben o han sospechado que pueda ser yo quien he arrendado la taberna. Ahora, por imbécil que sea Day, tendrá que pensar que quien está decidido a tal arriendo, sabiendo lo que sucede, no es un cretino dispuesto a perder su dinero llenándoles la barriga de alcohol gratuitamente.


  —No me asuste, por favor. Ya hemos sufrido bastante por culpa de esos reptiles.


  —Me alegraría que así no sucediese, pero tengo el deber de pensar en todo, mucho más cuando a usted le acucia el tener que preocuparse de su esposa y de su hija.


  —Sí, pero ¿qué puedo hacer y qué pueden hacer ustedes por nosotros? Tenga en cuenta que estoy preparado para marchar a Portland a cumplimentar su encargo y que ahora me iré más angustiado aún que si me quedase en casa.


  —No se preocupe, que eso lo vamos a solucionar. Usted partirá esta misma tarde, antes de que esa gente pueda empezar a dar golpes desesperados y su esposa y su hija vendrán con nosotros y se quedarán hospedadas en el hotel bajo nuestra protección. El riesgo que podamos correr nosotros será el que corran ellas, pero siempre será menor que si se queda aquí abandonada a sus propias fuerzas.


  —Eso me parece muy sensato. Ustedes me inspiran una gran seguridad.


  —En ese caso, sería conveniente que sin perder minuto, recogiese las ropas que necesite y si tiene algo de valor que proteger y se venga con nosotros al hotel, en tanto usted emprende el viaje. Quizá cuando todo eso llegue, el asunto haya quedado resuelto y no sirva para nada, pero al menos podremos brindar porque Day y los que le sigan llevan un buen viaje camino del infierno.


  —Si así fuese, le juro que me emborracharía, aunque jamás lo hice… Bueno, Ada, no pierdas tiempo y sigue las indicaciones de este hombre que se ha convertido en nuestra providencia. ¿Cómo se llama, señor, porque no me lo dijo?


  —Imbodon Ky.


  —Gracias. Le juro que no olvidaré nunca su nombre.


  Ada dejó la niña en brazos de su padre y pasó a la alcoba a recoger cuantas prendas podrían necesitar durante su estancia en el hotel.


  Acababa de reuniría en dos abultados líos, cuando en la puerta vibraron sonoros y contundentes golpes. Todos se miraron un momento con sorpresa y Max, nervioso, comentó:


  —¿Usted cree que pueden ser ellos?


  Ky, reaccionando, repuso:


  —Es posible. Vamos abajo y pregunte usted quién es. ¿Hay modo de comprobar cuántos pueden estar reunidos frente a la puerta?


  —La hoja tiene dos labias mal unidas y por ellas se puede ver algo.


  —Bien, pregunte y mire. Háganos una seña con los dedos indicándonos cuántos son, y luego, según el número, esté átenlo a lo que le indique que debe hacer. No se ponga muy nervioso porque aún no han entrado.


  El tabernero avanzó sintiendo que las piernas le temblaban y daba la sensación de que de un momento a otro se iba a desmayar como una mujer.


  Capítulo VII


  MÁS VIAJEROS AL INFIERNO


  —¿Quién llama? — preguntó, por fin, haciendo de tripas corazón para echar las palabras fuera de su garganta.


  —¿Estás sordo, maldito sea tu esqueleto? — clamó una voz ronca e iracunda—. Abre, que tengo que hablar contigo.


  —Le escucho. Dígame de qué se trata.


  —Te digo que abras y sin tardar, porque como no obedezcas, te juro que prenderemos fuego a la casa con todo lo que hay dentro.


  El tabernero, que había estado mirando a través de la rendija, volvió el brazo y señaló con un dedo.


  Era uno solo el que llamaba, aunque amenazaba con actuar varios, quizá porque creía que desde dentro no se podía precisar los que había fuera.


  Ky, sonriendo, se acercó y dijo suavemente al oído de Max:


  —Dígale que abrirá y retírese enseguida, dejándonos a mi compañero y a mí.


  Max, con voz entrecortada, repuso:


  —Sí, sí… Ahora mismo… Ahora mismo,..


  Se retiró. Ky ocupó su puesto, pegándose a él Frankford. Ambos, con los revólveres amartillados, y Ky tiró del pasador del cerrojo entreabriendo un poco la hoja.


  El rufián que llamaba, se apresuró a empujarla impetuoso penetrando en el bar, pero apenas había dado dos pasos, una mano como una garra se aferró al revólver que exhibía en la mano, retorciéndosela con feroz saña, al tiempo que otras dos manos parecidas a garfios hacían presa en su cuello, apretándoselo hasta casi asfixiarle e impidiendo que pudiese gritar provocando la alarma.


  —Cierre esa puerta — ordenó Ky, mientras él y su compañero luchaban fieramente con el rufián para reducirle a la impotencia.


  La presión sobre su garganta le obligó a patear como un condenado a la horca cuando empieza a colgar de la tirante cuerda, hasta que, vencido y a punto de perder el sentido, cesó en su desesperada resistencia.


  Ky le arrastró por la escalera hasta la parte alta, donde le arrojó contra una silla una vez desarmado.


  El bandido, con el rostro congestionado, casi a punto de perder el resuello, empezó a respirar de un modo silbante, mientras sus ojos dilatados miraban fijamente con la vidriosidad de los de un muerto.


  Ky tomó un jarro con agua que había sobre la mesa y se lo lanzó al rostro. La impresión pareció aliviarle un poco y su respiración se hizo menos ronca y algo más normal.


  Hasta que pasados unos minutos, sus manos temblonas palparon su garganta, donde los dedos de bronce de Frankford habían marcado unas huellas violáceas.


  Ky le miraba burlón. Tenía el revólver presto a cualquier reacción desesperada del bandido y esperaba que se repusiese un poco.


  Por fin, exclamó con zumba:


  —No esperabas tan efusivo recibimiento, ¿no es así? Nosotros somos muy efusivos cuando abrazamos cariñosamente a un amigo del alma… Bueno, supongo que ya estarás en condiciones de dar ese interesante recado que traes. Digo yo, porque estamos temblando de emoción por escucharte.


  El bandido les miraba con ojos en los que ahora empezaban a reflejar el miedo. Sabía en qué clase de manos había caído y temía por su vida.


  —¿Qué pasa? — insistió Ky—. ¿Es que te has quedado mudo de la emoción? Veamos, Frankford, ayuda a este buen amigo a recobrar el habla, tú que conoces algunas medicinas apropiados.


  Frankford entendió lo que significaba la orden, porque acercándose al rufián, le aplicó un contundente puñetazo en la barbilla. Los dientes del prisionero castañetearon al chocar, y de su garganta salió un angustioso quejido.


  —¡No, no, hablaré!


  —Así me gusta a mí la gente, que sea locuaz y comprensiva. ¿De qué se trata?


  —Tenía la orden de llevarme a la mujer y a la hija de este hombre.


  —Muy amable pretensión. ¿Dónde pensabais hospedarla? ¿O se trata de que os pague un rescate que no puede pagar su marido?


  —Debíamos llevárnosla fuera del poblado, al monte y conservarla en rehenes.


  —¿Para devolver a cambio de qué?


  —De la vida del jefe de esa partida que hirió a Day.


  —No está mal pensada la idea. Yo soy tan caballero, que por salvar estas dos vidas me hubiese entregado al cerdo de Day, pero creo que por esta vez se van quedar con las ganas del cambio. ¿Dónde espera tu precioso jefe?


  —No, lo sé.


  —¿Eh? has prometido hablar. Ten cuidado, no sea que te administre otra dosis de esa eficaz medicina.


  —Le juro que no lo sé. Day se ha ido de Salem. Necesita que le curen el brazo herido y no ha querido quedarse aquí sin estar en condiciones de poder defenderse.


  —Entonces, ¿cómo os decidís a actuar?


  —Ha dejado en su puesto a Tim Wolff, que ahora asume el puesto de Geo. Él es quien ha recibido instrucciones y quien manda en nombre de Day.


  —¿Dónde espera Tim?


  —En las afueras del pueblo con los demás. Hemos recibido orden de abandonar el poblado y refugiamos en las cortadas, en tanto Day regresa, después que le curen el brazo. Dio orden de retener a esa mujer y a la niña hasta que él enviase instrucciones.


  —¿Cómo te han enviado a ti solo a cumplir esta misión?


  —Creían que no haría falta más gente. Este tipo…


  Miró de soslayo a Max.


  Ky comentó:


  —Claro, este «tipo» estaba considerado por vosotros como un cobarde a quien se le podría sojuzgar con una simple amenaza. Quizá no pensasteis que su cobardía no es por él, sino por su mujer y su hija, y que antes que permitir que os llevaseis a ambas, se hubiese dejado matar, matando si era preciso. Juzgáis muy mal a la gente, acaso porque sois tan bestias, que no veis más allá de vuestras narices.


  »En fin, aclarado un poco el panorama, vamos a proceder rápidamente. Frankford, amárrame bien a este tipo que vamos a llevarlo a las jaulas del sheriff.


  —¿Por qué allí? ¿No es mejor al hotel?


  —De momento, una jaula es más segura que lo otro y nos preocupará menos. Después, hablaremos. Así es que recojan ustedes esos bultos y sígannos sin perder tiempo, antes que echen de menos a este sapo y envíen a otro en su busca. No me gusta perder el tiempo tontamente.


  Nadie se atrevió a hacer oposición. Ky inspiraba seguridad con sus dotes de mando y se apresuraron a obedecer.


  Max cerró la taberna con llave, entregándosela a su mujer, y a vivo paso se encaminaron a las oficinas del sheriff. Ya en la puerta, Ky ordenó a Frankford:


  —Sigue hasta el hotel y deja allí a esta mujer al cuidado de nuestros hombres. Que uno acompañe a Max hasta la estación para que tome el primer tren que salga para el Norte, y tú vente aquí rápidamente.


  El grupo obedeció y Ky llamó a las oficinas.


  Cuando el sheriff salió a abrir y le vio con el preso bien amarrado, palideció.


  —¿Qué es eso, señor Ky? ¿Qué me trae usted aquí?


  —Un huésped. ¿No lo ve?


  —Pero, ¿no se da cuenta de que en cuanto se enteren vendrán en su busca y…?


  —De momento, no vendrán. Vamos a dejarle bien encerrado y después veremos qué se trace con él.


  El sheriff no se atrevió a protestar, pero no le agradaba el huésped. Era mezclarle en aquella pugna de una manera peligrosa, ya que si le dejaban solo con el preso no estaría en condiciones de defenderlo para que no se lo arrebatasen.


  El rufián quedó encerrado en una jaula sin despojarle de sus ligaduras; y el sheriff llevó después a Ky a su despacho.


  —¿Cómo se ha podido usted apoderar de él así, sin lucha?


  —Ha sido una cosa muy fácil. Se presentó solo en la taberna de Max con la pretensión de librarse de él y llevarse a su mujer y a su hija como rehenes, para canjearlos por mi modesta persona o deshacerse de ellos fríamente si no aceptaban el cambio. Dio la casualidad de que yo me había adelantado a los acontecimientos y me encontraba con mi compañero en la taberna, temiendo algo parecido. Su sorpresa fue muy desagradable, cuando recibió las caricias de mi compañero y mías. Le desarmamos y le obligamos a soltar la lengua declarando muchas cosas.


  Ky añadió al relato todo cuanto el preso le había contado, y cuando terminó de hablar, indicó:


  —Me he llevado a la esposa de Max al hotel, en tanto él marcha a Portland a cumplir un encargo mío, y ahora tengo que tomar una resolución sobre este reptil.


  El sheriff comentó:


  —No me extraña nada la cobardía y crueldad de esos tipos. Sé mucho de Day, como sabía de Geo y sé de ese Tim Wolff, que ha tomado el mando en ausencia de Day y de algunos otros de su banda.


  —¿También de éste?


  —También de él. Era uno de los destacados de la cuadrilla y se llama Jim Salt.


  —¿Cómo lo sabe?


  —Pues muy sencillo… Verá usted…


  Abrió uno de los cajones de su mesa y extrajo una amplia carpeta en la que doblados cuidadosamente había unas abultadas hojas de papel impresas.


  Fue desdoblando algunas y poniéndolas sobre el tablero, se trataba de pasquines impresos en diversas localidades del Oeste, ostentando algunos retratos más o menos borrosos y textos muy expresivos.


  —Vea usted — añadió—, este es Day, por si no le conoce bien. Está reclamado por las autoridades de Sacramento, Virginia City y Helena, por el mismo delito de asalto y robo a los mineros. Ofrecen mil dólares por su cabeza, aparte de que tiene a su cargo otros varios delitos. Este es Geo Weeks, a quien usted mató ante el hotel. Como verá, tenía a su cargo la muerte de un sheriff, el asalto e incendio a dos granjas en Boise y se le acusa de cuatrero. Quinientos dólares dan por su cabeza. Aquí tiene usted el bonito retrato de Tim Wolff, que no oculta su nombre y está condenado tres veces a muerte, una por escapar, con otros dos, del presidio de Flagstaff, en Arizona, después de matar y herir a dos vigilantes, y éste que ha traído usted ahora, que se llama Jimmy Doyle, así como este otro llamado Samson Willy, fueron los dos compañeros que se fugaron con él y están igualmente incursos en las mismas reclamaciones. Como apreciará, el manojo de cardos que se han reunido aquí por avatares de la suerte, son lo más florido de la legión de granujas del Oeste.


  Ky, que había seguido con atención las indicaciones del sheriff, exclamó:


  —¿Y poseyendo este documental tan expresivo, ha permanecido usted de brazos cruzados?


  —¿Debo esgrimir de nuevo los mismos argumentos que esta mañana? ¿Cree usted que podía hacer algo completamente solo contra hienas tan peligrosas como esas y reunidas en manada?


  —Bien, quizá tenga usted razón, pero como las cosas no pueden continuar así, vamos a remediarlas.


  [image: Imagen]


  En aquel momento, llegó Frankford, quien ya había dejado a Ada y a su hija en el hotel.


  —Llegas a tiempo, Frankford — indicó Ky—. Echa un vistazo a este muestrario y empápate bien en sus historiales.


  Carne, tras obedecer, comentó:


  —Un «Zoo» muy completo y peligroso.


  —Sí, y vamos a aligerarle un poco de alimañas.


  Fue seleccionando los pasquines, y apartando los que correspondían a miembros de la banda de Day. Luego, debajo del texto de los que afectaban a Geo Weeks y a Jimmy Doly, escribió, con letra lo más visible que el papel lo permitía:


   


  «EMPRENDIO VIAJE AL INFIERNO


  EL DIA 20 DE MAYO DE 1870»


   


  Y luego, añadió:


  —Frankford, clava estos pasquines en el tablón de anuncios para que todo el vecindario pueda admirarlos y enterarse bien de la clase de sujetos que son todos ellos y de lo que pesa sobre sus conciencias.


  Frankford objetó:


  —Lo del viaje de Geo está claro, pero este de Jimmy Salt no lo veo claro.


  —Lo vas a ver enseguida, porque nos lo vamos a llevar ahora mismo y a colgarle en un sitio lo más visible posible para que se entere todo el mundo. No estoy dispuesto a dejar a mi espalda alacranes venenosos que puedan escapar y clavarnos su veneno.


  —Eso ya me convence más.


  —Entonces, no perdamos tiempo, porque prefiero verme en el hotel, por si acaso, y no dejar nuestras fuerzas mermadas, aunque al parecer, Day no está aquí y sus sapos han preferido ponerse a cubierto en las cortadas. Cuando hayamos acompañado a la «estación» a este bicho, ya veremos qué se hace después.


  Y volviéndose al sheriff, añadió:


  —Présteme su caballo para no perder tiempo yendo en busca de uno de los nuestros y una buena cuerda que sirva para sostener el cuerpo de Jimmy. Quiero liquidar esto rápidamente.


  El sheriff, ante la acción decidida del ex ranger, no hizo oposición alguna. Comprendía que solamente actuando con la fiereza tajante que aquel hombre de bronce lo estaba haciendo, se podía intentar una limpieza saludable del poblado.


  Fue en busca de su montura y le entregó un rollo de cuerda bastante voluminoso. Ky empezó a desliarla, diciendo:


  —Como hará falta parte de ella en alguna ocasión, con lo preciso para ahora hay bastante. Tipos así no merecen ni el valor de una pulgada de cuerda más de la justa.


  Y cortó con su afilada navaja un trozo de unas tres yardas, que volvió a enrollar.


  —Andando, Frankford. Mientras usted saca afuera el caballo, nosotros iremos a por el preso.


  Y se encaminaron a la jaula en su busca.


  —Andando, amigo, nos vamos.


  —¿Dónde? — clamó el forajido, mirándoles con espanto.


  —A dar un paseo. La tarde está muy agradable, el campo maravilloso lleno de flores y con la hierba crecida y lozana. ¿No te gusta admirar tan bello paisaje?


  —No se burle. ¿Dónde pretenden llevarme?


  —A que nos demuestres que eres experto en encinas resistentes. ¿No entiendes de eso?


  El preso comprendió la broma macabra y emitió un ronco alarido.


  —¡No, no! ¡Eso, no!


  Trató de resistirse a pesar de las ligaduras, pero Ky, que no estaba dispuesto a que produjese escándalos, movió el brazo de modo fulminante y lo dejó caer sobre el innoble rostro del bandido. El puñetazo le dejó casi inconsciente y cuando cesó en su resistencia, tiró de él y ayudado por Frankford lo sacó a la calle. Como carecía de conciencia para moverse, le atravesaron sobre el caballo, y a paso lento de éste, echaron a andar calle abajo.


  Y no pudieron evitar que algunos transeúntes de los pocos que circulaban, pues el miedo había impuesto cierto recelo al vecindario, les viesen con aquella extraña carga atravesada en la montura, e intrigados les siguiesen a distancia poseídos de la morbosa curiosidad de saber dónde se dirigían con ella.


  Ky descendió toda la larga y polvorienta calle hasta alcanzar la salida del poblado, y una vez en terreno abierto, se dirigió al lugar más próximo donde se erguían algunos añosos y corpulentos árboles.


  Escogió con la mirada el que le pareció más adecuado, e indicó:


  —Este es bueno, Frankford. Toma la cuerda y lánzala por encima de esa rama.


  Frankford obedeció después de preparar el nudo corredizo y la lanzó hábilmente.


  —Se advierte que estás práctico en el trabajo — comentó Ky.


  —Lo ejecuté dos veces más.


  —Pues lo haces bastante bien. Ayúdame. Descendieron el cuerpo del bandido y lo colocaron contra el tronco, debajo de la rama. Cuando Ky le pasó por el cuello el nudo corredizo, pareció como si la sensación de sentir rozarle las alas de la muerte reanimara al bandido, quien en una reacción suprema intentó levantarse e iniciar la buida clamando como un león.


  Pero Ky, con sus hercúleas fuerzas, le aplastó sentado, y con la espalda apoyada en el tronco, bramó:


  —No, querido, no te escaparás. Te dije que te traía a admirar el paisaje y puedes aprovecharlo porque te quedan pocos minutos. ¿No te da envidia el sol radiante que luce? ¿No es maravilloso contemplar la verde pradera cuajada de flores y los pájaros trinando en el aire bajo el palio del cielo azul y alegre? ¿No ensancha el alma ver la cinta de los arroyos correr como plata mezclada con oro cuando se deslizan entre la verde alfombra? ¿Verdad que sí? Pues, bien. Recuerda que hubo hombres en la tierra que sabían comprender la grandeza de estos paisajes, que tenían derecho a gozar de ellos y que tú y los chacales como tú, no dudasteis en segar sus vidas quitándoles este privilegio que Dios les había concedido.


  El bandido, con los ojos a punto de estallar en sus órbitas, le oía y su rostro se había contraído en una mueca tan innoble que repugnaba mirarla. Ky, insensible, con hondo desprecio, le dio una patada, bramando:


  —¡Cobarde! Ni morir ahorcado mereces, porque es una muerte demasiado noble para ti.


  Y haciendo un gesto con la mano, indicó a su compañero que se preparara.


  —Tira de esa cuerda, Frankford.


  Ky se volvió de espaldas para no mirarle, y Frankford, una vez que hubo suspendido el cuerpo a una yarda de altura, llamó:


  —Ayúdeme a atar la cuerda al árbol.


  Ky se volvió. El bandido se agitaba en sus últimas convulsiones, y acercándose a su compañero, le ayudó a pasar la cuerda por el tronco anudándola junto a una aspereza que sobresalía y serviría de tope.


  —Asunto concluido — dijo Ky—. Dejémosle ahí para que todo el que pase por la senda le vea bien, hay que levantar el ánimo de esta gente acobardada hasta lo infinito.


  —Sí, y encender aún más el ánimo de sus compañeros cuando se enteren.


  —Quizá sea mejor así, porque cuanto más encolerizados se sientan, menos dominio de nervios tendrán y cometerán más estupideces. Vamos al hotel a dar cuenta a nuestros hombres de lo hecho. Estarán nerviosos por nuestra tardanza y no es prudente que cometan ninguna tontería.


  Volvieron con el caballo que entregaron al sheriff, después de darle cuenta del lugar donde habían ahorcado al bandido y poco más tarde, se reunían con sus hombres en el hotel, donde ya había sido instalada Ada con su hija. Los peones celebraron con grandes risas el éxito obtenido por su jefe y el saber que habían añadido un nuevo hombre a su lista de bajas.


  Capítulo VIII


  UNOS OJOS AZULES Y UNA FLOR


  Después que se calmaron los ánimos, Frankford indicó:


  —Ese sapo nos dijo que su compañero Tin le esperaba en las afueras del poblado… ¿qué sucedería si fuésemos a ver si dábamos con él?


  —No lo sé, pero no deseo incurrir en riesgos que antes no haya sopesado bien. No sabernos el número de indeseables que habrán quedado a las órdenes de ese tipo y podríamos cometer una imprudencia, aparte de que habrán buscado un refugio nada fácil de atacar. Prefiero que sean ellos los que pierdan la calma y ataquen con las máximas garantías a nuestro favor. Aquí se mellaron parle de su dentadura y es preferible que acaben de perder los dientes si nos atacan, a que nosotros perdamos los nuestros por impacientes.


  »Por otra parte, quizá aceptase la sugerencia de saber que podíamos enfrentarnos con Day y acabar con él, pero si es cierto que ha desaparecido para ir a algún lugar donde le curen la herida con garantías, prefiero esperar a que regrese y trate de desquitarse. Es más práctico resolver todo en una partida fuerte, a jugar pequeñas bazas que no solucionan el problema.


  »Si ellos quieren seguir ese juego, que lo inicien y les daremos la réplica, pero sino, esperemos, ya que no hay prisa alguna


  —Relativamente — repuso Frankford — porque como usted sabe, he dejado a mi madre en San Antonio engañándola piadosamente para que no viviese en constante zozobra. Cree que he venido aquí a tratar del asunto de esa pequeña parcela de tierra a la que pienso retirarme en su compañía y se alarmará si tardo mucho en regresar.


  —No es culpa nuestra, ya lo sabes, pero puedes escribir para tranquilizarla, explicándole que todo va bastante bien y que quizá sea cuestión de días que regreses para darle la gran noticia.


  —¿Usted cree que… será verdad tanta dicha?


  —Pues… te diré. Tú has venido aquí a conquistar una parcela de tierra donde descansar de tus avatares y la tendrás. Lo que no puedo asegurarte es si será tan pequeña, que sólo quepa en ella tu cuerpo con las manos cruzadas sobre el vientre, o poseerá la amplitud necesaria para que recojas una buena cosecha. Todo dependerá de ti y de la suerte.


  —Bien, pero en el caso de que no pase a ocupar esa tan estrecha… ¿Usted cree que la otra…?


  —Tengo lo promesa formal del señor Treland y sé que cumplirá su palabra en eso y en todo. Aparte, la tierra percibirás lo que te corresponda según las piezas que cobremos, ya que cada una tiene un precio para nosotros y además, reclamaremos los premios que tienen ofrecidos por las cabezas de, algunos de los que han caído y de otros que están por caer. Lo que hace falta es que la suerte nos ayude y nos mostremos a la altura que creemos poder llegar.


  —Eso ya lo estamos demostrando. Por cierto, que el señor Treland se sintió muy satisfecho de nuestros primeros éxitos y expresó su confianza en nosotros de una manera rotunda.


  —Lo celebro y esto me sirve de recordatorio, porque si esos tipos no dan señales de vida de hoy a mañana, quiero hacer una escapada al rancho a hablar con él y acabar de informarle del resto de los acontecimientos, aunque quizá a estas horas no haya faltado quien le completase la relación de golpes encajados por la cuadrilla de Day.


  —No es fácil, porque ni él ni nosotros vamos a pregonarlo a los cuatro vientos.


  —Claro que no, pero dice el refrán que sólo lo que no se hace es lo que no se sabe.


  El cambio de impresiones dio fin y a partir de aquel momento, se dedicaron a permanecer a la expectativa por si el resto de la cuadrilla daba señales de vida.


  Por la noche, se montó un severo servicio de vigilancia ya que las sombras podían ser un buen aliado de los bandidos.


  Para lo cual, uno de los peones se situó en un lugar escondido fuera del hotel, atento a la posible aparición de sus enemigos. De aparecer éstos: se apresuraría a descargar sus revólveres sembrando la alarma, para que sus compañeros saliesen en masa a recibirlos.


  Pero no sucedió nada; ni aquella noche ni al siguiente día y Ky empezó a sospechar que ninguno se atrevía a tomar iniciativas, en tanto Day no se pusiese al frente de la cuadrilla.


  Sin embargo, no podían estar ignorantes de la muerte de Jinmy, porque su cadáver había desaparecido del árbol donde había estado colgando más de veinticuatro horas. Esto indicaba que se habían movido clandestinamente para averiguar algo de su desaparecido compañero y que habían encontrado su cadáver.


  Pero pese a esto, no se habían atrevido a dar señales de vida, lo que también probaba que tenían miedo, o que sus efectivos eran pobres para el intento.


  En vista de lo cual, Ky, exponiéndose a ser acechado en algún lugar oculto, no pudo resistir la tentación y a la mañana del segundo día, montó a caballo y se dirigió al rancho de Treland.


  Pero antes de llamar a la cerca, cuidó mucho de explorar los alrededores para convencerse de que no era descubierto por nadie. Solo cuando quedó satisfecho de la soledad del paisaje se atrevió a llamar.


  Cuando dio su nombre y éste le fue comunicado al hacendado. Treland se apresuró a salir a su encuentro con los brazos abiertos.


  —Adelante, amigo, Ky, y reciba mi más sincera felicitación. Si viene a comunicarme nuevos detalles de su hazaña, le diré que estoy informado de todo. No me falta persona adicta que se mueve por el poblado y todo lo anota para darme cuenta de ello.


  «Así es que conozco todos los incidentes, incluso que Day resultó herido y que después, ahorcó usted a otro de los rufianes de su cuadrilla. ¿Cuántos han caído ya?


  —Me parece que son diez incluyendo a uno que murió cuando se retiraban del hotel durante el asalte. De todas formas, supongo que el enterrador llevará la cuenta.


  —Esto marcha, Ky. Diez viajeros para el infierno y algunos de alta categoría, sumarán un buen puñado de dólares para usted y para sus hombres. Veo que King no exageró nada, sino al contrario, cuando me afirmó que usted era el hombre ideal para mis proyectos.


  —Gracias por los elogios. Los avatares de la vida me han llevado durante unos cuantos años a vivir en medio de la violencia, aunque sinceramente no me gusta, pero cuando existe tanto bicho venenoso en el mundo, alguien tiene que pechar con la tarea de vaciar sus madrigueras.


  —Bien, Ky, pase usted si no tiene prisa.


  —Realmente no. Después de estas horas de nerviosismo, el ambiente se ha templado. Creo que obedece a que Day ha desaparecido para ser curado del brazo y sospecho que en tanto no esté en condiciones de actuar, sus hombres ya no se atreverán a tomar iniciativas.


  —Pues habrá que esperar entonces.


  Le guio al despacho y enseguida llamó:


  —¡Addie… haz el favor de venir!


  Una voz de fino y agradable timbre contestó:


  —Ahora mismo voy, papá.


  Treland, dijo dirigiéndose a Ky:


  —Voy a presentarle a mi hija; está muy intrigada por conocerle y al tiempo, se siente muy agradecida por su enérgica intervención en este asunto. Para ella es un suplicio pensar que estemos constantemente abocados a sufrir nuevos expolios de esos miserables y además, se siente triste por verse obligada a permanecer escondida constantemente.


  Ky no tuvo tiempo a contestar, porque la puerta se abrió haciendo su aparición la hija del colono.


  Ky no pudo reprimir un gesto de admiración al verla. Se trataba de una muchacha de unos veinticinco años, alta, esbelta, magníficamente formada, con un rostro simpático y una rubia cabellera rizada, que enmarcaba de una manera maravillosa su rostro.


  Vestía con sencillez, pero había elegancia y distinción en sus modales y en el modo de llevar la ropa.


  Y aunque Ky era a la par un hombre tan alto como ella, de airoso y enérgico busto de facciones correctas y atrayentes, se sintió empequeñecido ante la visión subyugante de la joven.


  Treland, dirigiéndose a ella, exclamó:


  —Bien, Addie, ya está satisfecha tu curiosidad. Te presento a Imbodon Ky, el héroe de Salem en estos momentos.


  Ella, con una sonrisa cautivadora, avanzó y le ofreció su mano.


  —Tengo un gran placer en conocerle, señor Ky y le confieso que no me siento defraudada, porque poco más o menos se ajusta usted a la idea que me había formado de su persona.


  Ky, recobrando el aplomo que había perdido por un momento, repuso sonriente:


  —Yo en cambio sí me siento defraudado al conocerla a usted.


  —¿Por qué?


  —Pues… porque aunque me habían hecho también una idea de su persona, mi imaginación no ha sido capaz de acercarse ni poco ni mucho a la realidad.


  Ella rio con ganas, comentando:


  —Vamos, señor Ky, no sea demasiado galante. No irá a decirme que soy la excepción entre las mujeres que usted ha conocido.


  —Podría decírselo, pero usted lo tomaría a alabanza. Soy hombre que ha alternado bastante. Fui capitán durante la guerra, aunque creo no haberlo merecido; más tarde fui sargento de rangers y estos cargos me llevaron a visitar lugares algo más elevados que lo vulgar y sin embargo, aunque cultivé el trato con muchachas muy lindas, ninguna se parecía a usted.


  —No me lo diga que me lo voy a creer.


  —Lo digo sinceramente y no me extraña que por ello su padre la guarde con tanto celo y se preocupe tanto de su persona. En su lugar, a mí me parecerían pocas todas las precauciones.


  —Sobre todo, cuando una se puede ver amenazada de caer en las garras de rufianes como Day… Cada vez que pienso que eso podría suceder, creo morirme de la impresión.


  —La comprendo. Un monstruo así… sería capaz de todo, pero confío en que el peligro que ha corrido usted en este tiempo llegaremos a conjurarlo definitivamente. Parece que hemos empezado a evitarlo y si la suerte no se nos muestra muy adversa, acabaremos con él.


  —Dios le oiga y le ayude. No era fácil conseguirlo ni lo será. Aquí tenemos ya muchas medidas del peligro que representa esa feroz cuadrilla y estamos viviendo con el alma en un hilo. El día que pueda salir libremente de aquí me parecerá mentira tanta belleza.


  —Pues por mi parte le prometo que no quedará, señorita.


  —En ello confío, señor Ky. Es usted el único hombre capaz de conseguirlo y nuestro agradecimiento será eterno…


  —¡Bah! No merece la pena. Si por una mujer tan encantadora como usted no se realizan esas cosas, ¿por quién se van a realizar?


  —No soy tan egoísta. Quiero que de ese beneficio gocen todos los demás que tienen tanto derecho como yo.


  —En efecto, pero en todas las cosas hay siempre un ideal que preside con más fuerza los actos de los humanos.


  —Muy bien; si usted quiere que yo sea el símbolo, de acuerdo, con tal de que el beneficio alcance a todos.


  —Es justo que usted sea el símbolo, puesto que es su padre quien lo paga.


  —Mi padre es muy bueno y se desprendería de lo que fuese, no sólo por mí, sino por los que le rodean. Goza de grandes simpatías, y si el pueblo se lo debe a él, le querrán con más merecimiento.


  Treland intervino para decir:


  —Pero yo rechazaré los honores porque con dinero sólo, por mucho que pudiera ofrecer, nada se habría conseguido sin el valor de Ky y sus hombres. La gloria para él y el beneficio para todos.


  El colono ofreció un vaso de whisky a Ky, diciendo:


  —¿Me permite que brindemos por lo conseguido?


  —Preferiría brindar por lo que falta.


  —Pues yo me atrevo a hacerlo porque tengo ciega fe en que lo logrará. A su salud y a la de sus hombres.


  —Gracias. Yo lo hago en nombre de ellos.


  Apurados los vasos, Treland preguntó:


  —¿Qué hará usted ahora?


  —Volver rápidamente al hotel. No sé lo que puede suceder, y si me atreví a venir fue porque no le creí tan perfectamente informado.


  —¿Por qué no se queda a comer con nosotros?


  —Porque no debo estar tanto tiempo ausente.


  —Quizá tenga usted razón, pero si las cosas continúan en calma, es señal de que Day no se ha repuesto de la herida y no intentará nada. ¿Por qué no viene otro día a hacerlo?


  —No sé. Cuando se tiene un deber que cumplir…


  —Vamos, señor Ky, no se haga de rogar. Ya hemos quedado en que si todo continúa en calma, es porque lo que tenga que suceder queda aplazado. ¿Por qué no aprovechar este paréntesis?


  —Es que soy hombre que se acostumbra más rápidamente a lo bueno que a lo malo, y temo que mi moral se quebrante.


  —No nos haga reír. Usted ha demostrado ser más recto que una barra de acero — aseguró Addie.


  —El acero, cuanto mejor, más fácilmente se curva.


  —Pero ni se quiebra ni deja de recobrar su tensión recta. Espero que no nos haga ese desaire.


  —Bien, pero temo que sea usted la culpable de mi falta de energía.


  —De eso ya hablaremos más adelante.


  Ky se dispuso a marchar. Se sentía nervioso en presencia de la joven y estaba deseando sacudirse su influencia moral.


  Ky estrechó la mano del hacendado y se dispuso a salir. Addie, con una encantadora sonrisa, dijo:


  —Le acompañaré hasta el porche.


  —No, por Dios, no merece la pena que se moleste.


  —¡Bah! No sé dónde leí que a los héroes, las mujeres salían a despedirles al camino con ramos de flores como homenaje. De haberlo sabido antes, hubiese cortado unas cuantas. Las tengo preciosas en el jardín.


  —Me embriagaría el perfume y sería mi perdición. No me va bien más olor que el de la pólvora.


  —No sea prosaico. No sólo de eso se mantiene vivo el espíritu de un hombre.


  —Quizá, pero aún no he probado a mezclar los perfumes que por otra parte me parecen antagónicos.


  Treland, que parecía muy divertido con la charla de la pareja, no se movió del despacho, y fue ella la que descendió hasta el vano para despedir a Ky en el porche.


  Cuando salieron a él, la gloria del sol caía sobre el rancho inundándolo de luz. Las enredaderas que se abrazaban a la armadura trepaban audaces hacia arriba y se pegaban a las paredes de abeto abrazándose a las ventanas. La luz dorada prendía en los arriates de flores que circundaban la construcción y la policromía de las flores tempranas ponía más color y vida en cuanto les rodeaba.


  —¡Qué felizmente debe vivirse aquí, señorita!


  —¿Por qué?


  —Porque la paz y el encanto de esta hacienda es algo que respira bienestar y felicidad.


  —¿Es usted hombre de hogar?


  —¿Yo? Soy un pájaro sin nido, y quizá por eso lo añore con más fuerza.


  —Entonces, ¿qué vida hace?


  —Ya lo puede suponer. Primero la guerra, después los rangers, ahora esto… Mañana, cuando termine, ¿qué sé yo?


  —¿Sin familia?


  —Completamente solo.


  —¿Por qué dejó los rangers, entonces?


  —Porque necesitaba buscar a alguien para arreglar una cuenta pendiente. La rigidez del servicio me impedía moverme a completa libertad.


  —¿Y… saldó la cuenta?


  —Casi. Era un saldo por terceras partes. Dos liquidaron la deuda, el tercero… no del lodo, pero en parte. Sé que quedó inútil para toda su vida y la mano cobarde que disparó contra un hermano mío matándole a traición, quedó segada para siempre. No tuve tiempo de terminar con él, pero… quizá su castigo así fuese mayor.


  Ella se estremeció. Parecía comprender todo lo trágico de aquella revelación.


  —¿Y después, qué hará?


  —¿Quién lo sabe? Prefiero pensar en hoy y no en el mañana, por aquello de que el hombre propone y Dios dispone.


  Ella se inclinó sobre uno de los arriates y cortando una lozana flor, se la entregó, diciendo:


  —Tome, Ky. Creo que merece la pena probar si se compagina el olor de la pólvora con la esencia de una flor.


  Él la tomó tenso, tratando de mantener firme su pulso, y contestó:


  —Creo que sí.


  —¿Tan pronto se ha convencido?


  —Creo que sí, en un solo caso.


  —¿En cuál?


  —Cuando esa pólvora se gasta en defensa de una mujer tan delicada como usted.


  —¡Vaya! El caballero galante. No lo repita porque terminaré por creérmelo.


  —Puede pensar como quiera, pero lo digo como lo siento. Cuando termine esta pugna, si esta flor no sirve para adornar mi sepultura, se lo diré.


  —¡No, por Dios! Si la acepta pensando en que así sea, mejor es que me la devuelva.


  —¡No en mis días! ¿Qué mejor adorno para mi último lecho? Creo que me sentiría feliz debajo tierra si me llegase su perfume y sirviese de semilla para que naciesen otras nuevas y olorosas al calor de ella.


  —No sea fúnebre con esos pensamientos. Si una flor sólo puede inspirarle esos sentimientos, más vale que se traslade a un desierto donde sólo crezcan cactus y palo santo.


  —También son flores, aunque quizá más a tono con hombres tan ásperos como yo.


  Y no queriendo seguir aquella conversación tan extraña, le ofreció su mano, diciendo:


  —Hasta pronto, señorita Addie, y gracias por su presente tan delicado.


  —Adiós, Ky, hasta pronto y que la suerte le proteja.


  El ex ranger estrechó la mano de Addie con efusión, y mordiendo el tallo de la flor con sus blancos dientes, se alejó sin atreverse a volver la cabeza para saludarla de nuevo.


  Cuando llegó al hotel, parecía muy nervioso, aunque bastante alegre, y Frankford, al observarlo y contemplar la fragante flor que llevaba en la mano, exclamó:


  —Diablo, jefe. ¿Es que se ha ido usted al campo a coger flores? Supongo que no pensará adornar con ellas las tumbas de esos buitres.


  —Claro que no, Frankford, se trata de un pequeño recuerdo amistoso que me he traído de la hacienda del señor Treland.


  —¡Qué poético está ese hombre! ¿O es, acaso, que hubo alguien más sentimental que él?


  —Pues, sí. Su hija tuvo este capricho porque se me ocurrió decir que poseía unos arriates de flores muy lindos.


  —Oiga, ¿qué se le hubiese ocurrido entregarle si le hubiese dicho que tenía los ojos, por ejemplo, más lindos que sus rosas?


  —No lo sé, Frankford, pero comprenderás que no me iba a regalar uno de ellos, a pesar que son lindos como un lago bajo el sol de California.


  —¿Ah, sí? Entonces… Bueno, esperemos a ver qué otra cosa le ofrece cuando tenga tiempo a elogiar esos lagos californianos.


  —Me temo que la cosa no exceda de una flor. Naufragaría en ellos… y son lagos demasiado profundos para mí.


  Capítulo IX


  EL CORAZON TAMBIEN CUENTA


  Los secuaces de Day no dieron señales de vida los dos días siguientes a la visita de Ky al hacendado, y ante esta pasividad, Ky se confió. Ahora estaba seguro de que en tanto el bandido no regresase de su ignorado destino, ninguno se atrevería a intentar nada decisivo.


  Ky luchó con el ansia de volver al rancho a cumplir su ofrecimiento de almorzar con Treland y su hija, pero sintió miedo. Había pasado muchas horas pensando en la belleza atractiva e impresionante de Addie y temía dejarse arrastrar demasiado por ella.


  Y esto lo consideraba una locura. Treland era un hombre de una excelente posición, y él, pese a su historial, no dejaba de ser en aquellos momentos un pobre diablo sin más fortuna que lo que le rindiese aquel servicio de limpieza que había iniciado.


  Era mejor olvidar tan fuerte impresión y acabar cuanto antes su tarea. Después, cuando cobrase sus honorarios pocos o muchos, volvería a Texas y el tiempo borraría de su retina y su pensamiento la imagen de la muchacha.


  Pero al tercer día, regresó Max de Portland, donde había cumplimentado el encargo de Ky.


  Este le preguntó:


  —¿Todo bien, Max?


  —Sí, señor, todo bien. Dentro de una semana tendrá usted aquí todo lo pedido, pero eso es lo de menos. Lo de más, es una noticia que le traigo.


  —¿Buena o mala?


  —Eso usted es quien debe juzgarlo. Day esta en Portland.


  —¿Eh? ¿Estás seguro?


  —Claro que lo estoy, y lo que no sé es cómo no me descubrió como yo a él, quizá porque ya era de noche cuando le vi.


  —Cuente, que eso es muy interesante.


  —Le vi hace dos noches con otros tres tipos de no muy agradable facha, cuando iban a entrar en un garito del poblado. Quizá no me vio porque iba entre los tres y le tapaban un poco la vista. Yo, en cambio, pude verle bien y descubrir que llevaba el brazo derecho metido entre un pañuelo colgado al cuello. Desaparecieron en el interior del garito y tuve miedo a investigar más, por si acaso. No sé por qué sospecho que ha ido a que le curen allí sin peligro, y acaso a reclutar gente nueva que substituya a los que ha perdido. Los que le acompañaban no me son conocidos y tienen una facha muy parecida a él.


  —Bien, es una noticia, pero la pena es que no pueda darme algún detalle más. De haber sabido dónde podía encontrarle sin perder el tiempo, me hubiese decidido a ir en su busca, pero así temo que si me marcho regrese con más gente y cometa una imprudencia ausentándome. No tendré otro remedio que esperar su regreso, aunque no me gusta por si ha reforzado la cuadrilla y lo conseguido es como si nada hubiésemos logrado. En fin, ya no tiene remedio y esperaremos. Puede usted quedarse aquí con su mujer, y así, si nos vemos atacados, espero que se muestre un poco más enérgico y su ayuda nos sirva para algo.


  Max, reaccionando, repuso:


  —Yo le prometo que haré cuanto pueda por serle útil. Ahora no estoy solo frente a toda esa chusma y tengo que defender a los míos, aparte de que usted y sus hombres me inspiran una gran confianza. Le juro que si volviesen a atacarnos sabría comportarme decentemente.


  —Menos mal. Así seremos uno más, y ya es algo.


  Ky quedó un poco confuso con la noticia. Esta le decía que Day no era tonto, pues no sólo se había apresurado a desaparecer de allí para que no le sorprendiesen en mala situación defensiva, sino que se había marchado a Portland para curarse el brazo y reclutar nuevos elementos que le ayudasen a tomar el desquite.


  Y si esto sucedía así, temía que el ambiente se endureciese, demasiado y que las cosas no se presentasen tan fáciles como creía que podrían terminarse.


  Las noticias eran interesantes y en medio de su preocupación, entendió que debía informar a Treland para que estuviese prevenido y no se dejase llevar por el optimismo.


  Al tiempo, la noticia sería un buen pretexto para cumplir su promesa de almorzar con el hacendado y su hija y pasar al lado de ésta un rato agradable.


  Y al otro día, poco antes de la hora del almuerzo, abandonaba el hotel con las mismas precauciones para dirigirse al rancho.


  Su llegada no cogió a Treland tan de sorpresa como la vez anterior, ya que contaba con la promesa de Ky de almorzar en su compañía.


  —Vaya, veo que al fin se decidió a venir.


  —Sí, pero no precisamente por su invitación, aunque ya que estoy aquí la aproveche. Vine porque tengo algunas noticias que darle y muy interesantes para que estemos más alerta que nunca.


  —No me asuste. ¿Qué sucede?


  Ky le dio cuenta de los informes de Max.


  Treland se envaró al oírlos.


  —Eso ya no me gusta, porque el peligro para ustedes vuelve a ser grande.


  —Procuraremos orillarlo lo mejor posible.


  Addie hizo acto de presencia, y al verla, Ky olvidó sus preocupaciones para estar solamente atento a ella.


  —Supongo que hoy habrá venido a almorzar.


  —Pues, sí. No estaba a gusto pensando que se considerase desairada.


  —No le creo capaz de desairar a las damas.


  —Sobre todo cuando éstas ofrecen flores tan hermosas a sus huéspedes.


  —¿Tendré que enviarle un ramo todos los días para que lo ponga en la mesa a la hora del almuerzo?


  —No lo haga. Mis hombres creerían que se trata de un postre de dulce y se comerían hasta las espinas.


  Todos rieron la broma, y Addie dejó a los dos hombres para ocuparse ella misma de preparar el almuerzo.


  Treland aprovechó el paréntesis para indicar:


  —Me dijo Addie que cuando esto termine, si termina tan felizmente como todos deseamos, no tiene usted rumbo fijo que seguir.


  —En efecto.


  —¿No puede volver a los rangers?


  —Sería difícil. Perdí mi graduación, y volver como uno de tantos parece que humilla un poco. Tendré que orientarme a ver dónde voy a dar con mis huesos.


  —Usted es un hombre ilustrado, enérgico, listo, eficiente. ¿Cree que le será difícil encontrar algo útil?


  —Lo ignoro. Todas esas virtudes posibles hay que demostrarlas. Quizá en San Antonio logre encontrar algo, y si tardo con lo que gane en este asunto, podré resistir algunos meses.


  —¿Le gusta a usted Oregón?


  —No tengo preferencia por ningún sitio especialmente. Cualquier lugar es bueno, si se logra asentar la planta.


  —Usted podría ser un buen administrador de un hombre que tuviese muchos negocios dispersos y no pudiese ocuparse de ellos personalmente.


  —Sería un cargo cómodo y no me iría mal.


  —Lo celebro. Quizá cuando esto termine, si termina con bien, yo puedo ayudarle en ese aspecto. De momento, es preferible no distraerse y estar atento a la actualidad.


  —En efecto. Las cosas deben llegar por sus pasos contados, pero de todas formas, cuaje o no, le doy las gracias por adelantado.


  —Déjelo para cuando llegue el momento.


  Addie volvió a avisarles para que pasasen al comedor, y Ky se sentó a la mesa junto al hacendado, su esposa y su hija.


  La comida transcurrió en un ambiente amable. Nadie parecía dar importancia a la situación ni ponderar que un grave peligro se cernía en particular sobe Ky.


  Cuando éste se dio cuenta del tiempo transcurrido se sintió inquieto. Había estado ausente del hotel casi cuatro horas.


  —Lo siento — dijo—. Aquí se vive muellemente; pero yo tengo la responsabilidad de mis hombres y no es prudente que me despreocupe tanto de ellos.


  El hacendado, poniéndose serio, repuso:


  —Tiene usted razón, Ky. Su compañía nos es tan grata, que aun estando interesados más que nadie en este problema, le estamos complicando la vida.


  —De todas formas — repuso Ky — tenía el deber de venir a darle, cuenta de la situación. Ahora, por si acaso, debo estar a la expectativa sin descuidarme ni un minuto en previsión de una sorpresa. Creo que de no haber novedades, no volveré por aquí sino es para darle cuenta de que todo terminó.


  Se dispuso a salir. Addie, sin hacer comentario alguno, salió tras él y el matrimonio quedó en el comedor.


  Salieron al porche en silencio. Ky buscó el caballo que había dejado a un lado del patio, y se dispuso a saltar a la silla. La joven avanzó hasta él.


  —¿De verdad que no volverá hasta que todo termine?


  —Hasta que todo termine… si me dejan en condiciones de volver.


  —No diga, eso, que me pone triste.


  —Gracias por su interés, pero no soy infalible, Addie. Mi buena voluntad, mi valor, si usted quiere, no son factores decisivos cuando enfrente hay otros tan valientes o más que yo y que desprecian la muerte, quizá más que yo, porque cuanto más salvaje se es, menos se entiende el aprecio a la vida, ya que en ellos habla más el instinto animal que el ser humano. Si Day vuelve con un contingente mayor aún de fieras, la lucha será muy desigual y nadie puede predecir cómo terminará. De todas formas, no somos huesos fáciles de roer y daremos mucha guerra y venderemos caras nuestras vidas cuando llegue el momento.


  Addie, nerviosa, preguntó:


  —Si temen esto, ¿por qué no se retiran? No creo que haya derecho a comprar la vida de nadie por un puñado de dólares.


  —Ya no es cuestión de intereses, sino de dignidad y amor propio. Nos hemos comprometido a una cosa y no sería digno volver la espalda, aparte de que nos juzgarían unos cobardes. Y eso, no. Lo demás… es cierto que nos hemos comprometido por dinero, pero cuando el dinero hace falta, no se puede mirar el peligro de ganarlo siendo por algo decente.


  —No diga eso. Lo dice con amargura.


  —Quizá, sí. Es lamentable, pero es cierto. La vida tiene sus vaivenes, nos ha puesto en este dilema y tenemos que aceptarlo.


  —Pero no por fracaso especial. Usted abandonó un empleo decente por propio gusto para emprender una tarea que también era digna. No es un fracasado, es un inquieto que puede rehacer de nuevo su vida. ¿Habló usted con mi padre de algo de eso?


  —Sí, ha sido tan amable, que me ha insinuado algo respecto a un buen empleo para mí, si triunfamos en este lance.


  —Entonces, ¿por qué hablar con pesimismo?


  —Es igual. No aceptaré nada por estas latitudes y cuando acabe mi misión, si la termino, volveré a San Antonio.


  —¿Por qué, si lo que le ofrezcan puede ser beneficioso para usted?


  —Tengo razones particulares para pensar así.


  —Me cuesta trabajo aceptarlas, si ya no se trata, de perseguir a nadie para ultimar un acto de justicia.


  —Hay muchos motivos en la vida para rehusar ciertas cosas, aunque materialmente reporten un beneficio.


  —No le entiendo, Ky. Hasta ahora, me ha dado usted la sensación de ser un hombre alegre y optimista, y ahora se manifiesta un poco sombrío. ¿Por qué? No me dirá que ha influido el saber que el peligro puede aumentar con una nueva intervención de Day reforzado.


  —Eso no me preocupa, porque la guerra me enseñó que nada hay desesperado cuando aún está uno vivo y tiene en sus manos un revólver y cápsulas para cargarlo.


  —Entonces, ¿por qué?


  —Vamos a dejarlo en la sombra. Son cuestiones personales que en nada afectan al problema.


  —Sin embargo, usted nos ha producido una excelente impresión, se ha captado la simpatía y el afecto de todos nosotros y… ¿Se ha dado cuenta de lo contentos que nos sentiríamos si se quedase aquí y se convirtiese en un amigo particular nuestro? No estamos sobrados de ellos y le echaríamos mucho de menos si después de este paso fugaz por nuestro afecto, nos abandonase.


  —¿Está usted segura?


  —Yo, al menos, puedo hablar por mí. No sé por qué me he hecho a la idea de que si le ofreciesen algo digno de usted, se quedaría y constituiría un gran amigo. No crea que hablo porque me sienta influenciada de sus dotes de hombre peleador y duro, no. Nada de eso. Es algo personal, simplemente. Usted se granjea la simpatía por usted mismo y no por sus posibles hazañas.


  —Gracias por la distinción, Addie. Su amistad, esa amistad que usted me brinda, es maravillosa, intasable, pero para un hombre, las amistades con mujeres, sobre todo como usted, no pueden detenerse en una raya justa, ¿no se da cuenta? Yo he nacido en Texas, soy un hombre impulsivo, impresionable, he vivido estos años de mi juventud atado a la cadena de la guerra y mi empleo, sometido al peligro y a la lucha, y sin tiempo para fijarme en las mujeres más que de paso, y a veces, sin ver una sola en muchos meses. A los treinta años que voy a cumplir, la vida le señala a uno caminos nuevos, metas obligadas y si además le elimina la barrera que impidió fijarse en esos caminos y esa meta y le pone en la línea recta a seguir, fatalmente, irremisiblemente, ha de caminar uno por ese sendero en busca de lo que la vida reclama, para mí, sería doloroso seguir ese sendero entre espinas y encontrarlo un día cortado por un abismo imposible de saltar. En la vida no todo es sentimentalismo y poesía. Hay problemas áridos que levantan barreras, la diferencia de clases, de posición, de dinero, existen y existirán toda la vida, y cuando las manos no llegan tan altas que puedan tocar las estrellas con ellas, es inaudito y torpe pensar en alcanzar ninguna, y para ello, es mejor mirar abajo, a la tierra hostil por donde nos movemos y no pretender alcanzar más que lo que la tierra nos pone lógicamente delante y está al alcance de nuestras manos.


  Addie, muy seria, le escuchaba anhelante. Sentía que su respiración se hacía dificultosa, oprimente, pero escuchaba ávida y le dejaba hablar sin atreverse a interrumpirle.


  Parecía como si le halagase en lo más íntimo oír las razones humanas, pero amargas, que el ex ranger estaba exponiendo para justificar su decisión, porque bajo ellas estaba adivinando, no el temor a algo que podía suceder, sino el miedo a algo que ya estaba sucediendo en el corazón de Ky.


  Y tratando de aparecer serena, pero con la voz un poco alterada sin poder evitarlo, repuso:


  —Los hombres valientes son los menos llamados a sentirse cobardes fuera del terreno de la lucha. A veces el corazón también manda y triunfa y no es el primer hombre ni será el último que ha saltado ciertas barreras que parecían infranqueables y ha logrado sus aspiraciones, porque el dinero no lo es todo, Ky. A veces, un hombre acaudalado o una mujer, es igual, no consigue la felicidad con su cuenta corriente en el Banco, si lodo lo que puede ofrecer en la vida es dinero. Hay algo más que, vale mucho, porque la felicidad no se compra en metálico.


  —Cierto, no se compra — repuso sombrío Ky—. Se da por entero o no se da, si no se posee sentimientos capaces de engendrarla, pero ¿qué se puede, pensar del hombre, o de la mujer, que aspira a algo superior a él o ella, si no tiene lo preciso para orillar el recelo de creer que lo que se busca es lo que no se tiene? Siempre cabrá la duda de que hubo cálculo comercial y no sentimientos puros, libres del grosero egoísmo. Aun en una mujer, el recelo es mínimo. Se puede enamorar simplemente del hombre, aunque a veces exista el egoísmo oculto de pensar que la riqueza de él es un atractivo más que le aureola. De los hombres se piensa siempre que habiendo sido incapaces de conquistar la fortuna por sus propios medios, cifran esa conquista, en la conquista de la mujer que la posee. Ese recelo por parte de ella puede ser siempre la sombra negra que flote entre ambos toda la vida, y entonces, ¿qué puede pasar? El cielo de la felicidad no será tan brillante y hasta cabe pensar que se finge el verdadero amor o se brinda falsamente la felicidad, porque ella ha comprado el derecho de que le sea ofrecida a cambio de su fortuna.


  Addie, poniendo la mano en el hombro de Ky, repuso:


  —No sea niño, Ky. En estos momentos, está usted obsesionado por muchas cosas y su sensibilidad le hace ir tan lejos, que sería una pena que por escrúpulos sin fundamento caminase por la vida a ciegas y dejase a un lado del sendero, no la fortuna, que eso cuando se es joven y con ilusiones resulta, secundario, sino esa felicidad que por añorarla tanto y buscarla tan pura puede perderla tontamente.


  —¿Es que usted cree que…?


  —Escuche, Ky. No sea niño y no tuerza nunca lo que el destino le señale, creyendo que es usted más sabio que él. Recuerde aquel que, por evitar encontrarse con la muerte, lo que hizo fue salir a su encuentro y deje que su estrella sea quien le marque el camino sin torcer el rumbo. En estos momentos, para usted hay algo sobre todas las cosas de que preocuparse y es poner término a esa espinosa misión que se ha impuesto, pero sin pesimismos, pensando en un mañana más agradable que el que usted se pinta a sí mismo poniendo el carro delante de la mula. Después, cuando todo termine, acepte lo que le ofrezcan sin mirar más que es una cosa conveniente para su porvenir, y luego lo que tenga que suceder, sucederá.


  —¿Y es usted la que me lo aconseja?


  —¿Por qué no?


  —¿Lo ha pensado bien?


  —Acostumbro a dejarme llevar por los impulsos de mi corazón que son más puros que los del cerebro. Lo calculado carece de espontaneidad, y por estar sujeto a cauces más estrechos, encierra la libertad de acción y le estrecha los horizontes. Siga mi consejo, y quién sabe si alguna vez me lo agradecerá.


  Ky, tenso, la miró intensamente, y ella sostuvo la mirada con fijeza, tratando de mostrarse serena, aunque en sus ojos había temblores de luz, como si el agua quieta del fondo de aquellos azules lagos se agitase por una fuerza interior pugnando por levantar en ellos un fiero oleaje que pusiese al descubierto algo más que lo que había querido decir. Ky, sagazmente, pareció adivinar los sentimientos que también él había logrado encender en el ánimo de la muchacha, y con voz velada, dijo:


  —Gracias, Addie. No sabe los ánimos que me da para no desmayar en la elección del camino a seguir, si no es que la muerte se cruza en él y acaba con mis dudas. Yo espero que olvide lo que le he dicho, si cree que he podido ofenderla, es usted tan buena, que…


  —No se preocupe. Para mí, las ofensas solo lo son cuando salen de labios sucios y encierran torcidas intenciones. Que un hombre hable con el corazón en la mano y tema excederse en lo que él particularmente cree que no debe hacer, no es ofensa, sino pleitesía. Ocúpese de su vida en este momento, y después… el destino dirá su última palabra.


  —Gracias, Addie. Me ha dado usted ánimos suficientes y me siento capaz de superar las más duras dificultades. Usted, como su padre y otras personas, están en peligro, y si yo lo tengo al alcance de mi mano, lo conjugaré sin mirar lo que expongo y el esfuerzo a realizar. Mucho y muy valeroso tendría Day que realizar para eliminarme de su camino y llegar hasta ustedes libre de obstáculos.


  —Uso es lo que hace falta, Ky.


  Ky volvió a ofrecerle su mano, diciendo:


  —Hasta siempre, Addie. De aquí hasta perder mi último aliento, el recuerdo de usted irá conmigo.


  —Adiós, Ky. Yo rezaré por usted con toda mi alma.


  Y se separaron tensos, sin atreverse a mirarse de nuevo.


  Capítulo X


  EL TRIUNFO DE LA JUSTICIA


  Transcurrieron varios días sin que nada acusase la posibilidad de poner fin a aquel paréntesis de calma sospechosa que reinaba en el poblado. Los secuaces de Day no habían vuelto a dar señales de vida y la gente respiraba con un poco de alivio, pero nadie se hacía ilusiones respecto al porvenir. Day vivía, y en tanto se mantuviese erguido sobre sus patas traseras, el peligro continuaría latente.


  Y no estaban equivocados al pensar así, porque Day no descansaba estudiando planes para dar el golpe mortal a su inesperado enemigo, vengar su humillación y volver a recobrar su perniciosa hegemonía sobre el poblado.


  Tim Wolf se había trasladado a Portland a dar cuenta a su jefe de los últimos acontecimientos, no muy agradables para él, pues había perdido otro hombre más y su cuadrilla había quedado muy mermada.


  —¿Cómo están los heridos? — preguntó.


  —Bastante, mejorados. Por fortuna, no fue cosa grave.


  —¿Dónde habéis buscado refugio?


  —En la cueva que usted señaló como segura, si en algún momento nos veíamos en peligro.


  —Está bien. Las cosas, nos salieron mal por precipitarnos, pero esta vez no será así. He reclutado una docena de hombres duros para substituir a los caídos y excuso decirte que están deseando unirse a nosotros para actuar y demostrar que son gente que vale.


  —¿Cuáles son sus planes?


  —La inactividad me ha dejado tiempo libre para pensar mucho en la situación. Hay cosas en las que en el primer momento no pensé, pero después, sí, y creo que ha sido muy interesante pensar en ellas con calma.


  —¿A qué se refiere?


  —A ese grupo de tipos duros que nos han sorprendido y nos han causado tan grave humillación y desprestigio.


  —¿Qué piensa de ellos?


  —Esta es la cuestión. Si hubiesen sido hombres de paso, ni creo que se hubieran atrevido a forzar la pelea desalojándonos del hotel y mandándome aquella carta insultante que era una invitación a la lucha. No iban a ganar nada con provocarla tontamente y sí podían haber expuesto mucho. Pero hay más. No se contentaron con aquella doble pelea de la mañana que nos enfrentamos. Otros, después del éxito, se hubiesen largado, pero ellos no, continuaron en el poblado y ya has visto cómo estaban al acecho y cazaron a Jimmy en la taberna de Max, lo cual me hace sospechar que alguno de esos tipos es el que afirmó haber arrendado la taberna, sólo para tener un pretexto más y ponerse frente a nosotros.


  «Todo esto me hace sospechar que no están allí por casualidad, ni son aves de paso, han sido escogidos entre hombres temibles y llevados a Salem sólo para darnos la batalla y ver si podían terminar con nosotros. Y si esto es así, como parece, alguien ha tenido que contratarlos, traerlos al poblado y pagarles bien el servicio, porque esa gente no se va a jugar la vida graciosamente por algo que no le incumbe. Sólo pagando bien esta exposición o por miras particulares se pueden correr tan serios peligros. Por ello, si como creo mi teoría es justa, esto lo paga alguien del poblado muy interesado en sacudirse nuestra presión, y entre los dos o tres de quien sospecho, el que más me obsesiona es Erle Treland, el colono. Es el más rico, el que más tiene que perder, el que se ve obligado a pagarnos, mejor, y el que acaso teme de nosotros un golpe audaz para apoderarnos de su hija y verse obligado a satisfacer un rescate que le dejaría medio arruinado.


  »Y por si no me equivoco, en lugar de atacar por ahora a esos tipos, los vamos a dejar atrincherados en el hotel y vamos, a caer por sorpresa sobre Treland, atacando a su rancho y apoderándonos de su hija. Cuando la tengamos en nuestro poder, donde nadie sepa en qué sitio está, ya veremos para qué le sirven esas ayudas y si con ellas se verá libre de nosotros. Y en cuanto a ellos, cuando no sirva para nada su esfuerzo y Treland tenga que buscar dinero no para pagar a esos tipos, sino a nosotros, ya veremos si continúan dispuestos a seguir luchando o se ven obligados a largarse sin un centavo y fracasados a los ojos de Treland.


  —¿Y va a dejar escapar a esa gentuza sin darles su merecido?


  —Espero que no. Una vez que hayamos dado el golpe en el rancho y tenga en mi poder a la muchacha, la guardaremos donde no sean capaces de encontrarla y estaremos al acecho, para cuando abandonen sus trincheras e intenten hacer algo, bien para encontrarnos, bien para escapar. Esta vez no se librará nadie porque seremos casi dos docenas y ellos no deben pasar de seis. Así es que vuelve con los tuyos y dentro de cuatro días los sitúas en las cortadas que hay a la izquierda del rancho de Treland, a cosa de un par de millas. Esperaréis allí mi llegada con los refuerzos que he de llevarme de aquí y estad atentos por las noches porque para no ser vistos llegaremos con las sombras a unirnos con vosotros. Yo voy muy bien del brazo, lo manejo con bastante soltura y en estos tres o cuatro días acabaré de recobrar la flexibilidad y podré practicar un poco con el revólver para recuperar la puntería.


  Day y su accidental lugarteniente siguieron cambiando impresiones y estudiando por anticipado la manera de asaltar el rancho. Aunque Treland contaba con peones en la hacienda, éstos habían demostrado poseer un miedo tan insuperable como el resto de los vecinos del poblado y no los creían capaces de organizar una resistencia apreciable, pues seguramente por salvar el pellejo huirían o se rendirían para que no tomasen represalias sobre ellos.


  Por otra parte, aprovecharían la sorpresa. Alguien llamaría aisladamente a la cerca, y cuando la puerta se abriese para saber quién llamaba, el peón sería puesto fuera de cómbate de un golpe veloz y contundente y la entrada quedaría libre para el resto de la cuadrilla, con lo que el cincuenta por ciento de las dificultades quedarían solventadas.


  Con este plan audaz y trágico, no contaba Ky, quien a partir del momento en que se separara de Addie, después de su interesante charla, se hallaba sumido en un caos de pensamientos encontrados sin sentirse capaz de analizar a fondo cuáles eran los sentimientos de la joven.


  Todo parecía que no le había sido indiferente, pero a pesar de ello, la senda estaría llena de obstáculos porque aun en el caso de captarse el amor de Addie, quedaba el ranchero con el que también había que contar.


  Pese a esta preocupación, no descuidaba la vigilancia. Algunos de sus hombres hacían descubiertas infructuosas y esta ausencia de noticias de Day le tenía inquieto, pues adivinaba que el bandido jugaba su baza decisiva con algún golpe de mano que estaría preparando.


  Durante este tiempo, llegaron las bebidas encargadas, pero Ky se limitó a ordenar que las descargasen en el hotel y quedasen allí a reserva de lo que los acontecimientos marcasen en lo sucesivo.


  Si Day no daba señales de vida, pronto se sentía capaz de jugárselo todo a una baza y marchar a Portland en su busca a ver si tenía la fortuna de tropezar con él allí y acabar de una vez con el peligroso bandido.


  * * *


  Pese a la confianza que Treland sentía respecto a Ky y sus hombres, no por eso era hombre que descuidaba ni desdeñaba la posibilidad de algo que se saliese de lo previsto.


  Mientras Day fue sólo una amenaza en el poblado, con Ky y sus hombres a la vista, sabía dónde estaba localizado el foco del peligro, pero desde el momento en que el bandido había desaparecido y no se sabía de él, su inquietud fue grande. En cualquier momento podía golpear donde nadie lo pensase, sobre todo si con ello conseguía sacar de sus trincheras a Ky y obligarle a pelear en el terreno que a él fuese más favorable.


  Y como por otra parte, siempre había abrigado el temor de que se intentase un golpe audaz contra él, para exprimirle hasta el límite y sólo se podía lograr amenazando la libertad de su hija, velaba por ella, como un tigre en celo y no descansaba pensando en la joven.


  Y esto le había movido a prepararse para un posible intento de asalto.


  Tenía en la hacienda una docena de peones, pero no con todos podía contar en caso de ataque. Sólo dos o tres poseían coraje, y los demás eran hombres apocados, cuyo rendimiento en caso de apuro no sería mucho.


  Pero había preparado armas para todos por si se sentían capaces de empuñarlas en la ocasión suprema.


  De los dos o tres de que podía disponer con más seguridad, siempre tenía uno en constante vigilancia. Sobre todo, durante la noche rondaba por los alrededores de la hacienda a caballo y los dos compañeros permanecían atentos a prestarle auxilio si se veía en peligro.


  Una noche, cinco días después, el peón encargado de vigilar en torno al rancho, se disponía a entrar en él cuando decidió dar la última vuelta y echar un vistazo al paisaje a lo largo y ancho de éste.


  Un pequeño otero que se erguía a no mucha distancia era, un buen observatorio y trepó por él a caballo para otear el horizonte.


  Pero apenas había ganado la cumbre, se arrojó del caballo, obligó a éste a tenderse en tierra y miró hacia el oeste con ansia.


  Un grupo muy lejano de jinetes avanzaba en dirección a unos setos altos que se levantaban a poca distancia y en vanguardia exploraba uno solo.


  El peón se apresuró a descender por la cuesta contraria y veloz se encaminó al rancho obligando a despertar a Treland para darle cuenta del descubrimiento.


  Por allí no solían cruzar grupos de jinetes y menos fuera de la senda. Esto era muy sospechoso y de modo inmediato empezó a tomar medidas.


  Hizo levantar a todos los peones, y dirigiéndose a uno de ellos, ordenó:


  —Saca el caballo, sal por la parte trasera antes de que lleguen aquí y vuela al poblado. Preséntate en el hotel, pregunta por el señor Ky y dile de mi parte que temo que unos jinetes misteriosos que acabamos de descubrir intentan asaltar el rancho. Vuela por si es verdad para que lleguen a tiempo de ayudarnos.


  El peón obedeció contento de verse fuera del rancho, y Treland ordenó reforzar la puerta para que no pudiese ser violentada fácilmente, situando a los peones en el piso superior del edificio, armados de rifles, para dominar por altura a los bandidos. De esta forma, conseguiría mantenerlos a raya, si su gente le secundaba en coraje, hasta recibir la ayuda de Ky y sus bravos compañeros.


  El peón no se había equivocado, y un cuarto de hora más tarde, ocultos tras las ventanas, vieron avanzar a un jinete que luego de mirar insistentemente al rancho, se adelantó hasta la cerca.


  Poco después, varios golpes sonoros retumbaron en la maciza hoja, pero sin obtener contestación.


  La llamada se repitió insistentemente con el mismo silencio y el jinete empezó a enfurecerse.


  —Abran, por favor — dijo en voz alta y sonora. —Traigo para el señor Treland un recado de sus amigos del hotel Oregón.


  Treland sonrió de una manera extraña. Aquel era un lazo para obligarle a franquear la entrada, y al mismo tiemplo, una advertencia inquietante de que Day había llegado a la conclusión de que su mano oculta movía las acciones de aquel bravo grupo de hombres.


  Pero no se dejó engañar y nadie contestó.


  Por fio, el jinete volvió a retroceder. Le vieron alejarse hacia los lejanos setos, para algo más tarde reaparecer en la llanura con un grupo de jinetes que debían sumar lo menos veinte.


  Treland sintió un estremecimiento de angustia. Veinte chacales de aquella índole eran demasiados enemigos y temía la reacción miedosa de sus peones.


  —¡Por lo que más queráis! — fue diciendo a todos—. No os impresionéis mucho y disparar sobre ellos cuando yo dé la señal. Tened presente que he enviado en busca de un grupo de hombres bravos como leones que pueden llegar a decidir la batalla y acabar para siempre con el peligro que representan Day y esos salvajes. Que no se diga que nosotros, los más interesados, no hacemos algo por nuestra suerte, aparte de que son tan crueles que pueden no agradeceros vuestra pasividad y ensañarse con todos por igual.


  Y se volvió al lugar escogido por él, a cuyo lado Addie con un buen rifle que sabía manejar bastante bien, se mostraba animosa como nadie, pues sabía que en última, instancia ella era la que más podía perder.


  Y mientras atisbaba rifle en mano, su corazón latía con inusitada violencia y pensaba en Ky como nunca, pues en su ayuda fiaba la salvación de su honor y de su vida.


  El grupo se desplegó a lo largo de la cerca con los revólveres en la mano. Al frente iban Day y Tim dispuestos a ser los primeros en iniciar el asalto.


  —Hay que salvar la cerca — indicó Day—, Y una vez que la salvemos, lo demás lo considero fácil.


  El grupo avanzó, pero de repente, una docena de rifles tronaron siniestramente y a pesar de que bastantes disparos se perdieron por el temblor de manos de los peones, tres rufianes rodaron de las sillas alcanzados plenamente. Treland su hija y uno de los peores, habían disparado con pulso tranquilo y no habían errado los tiros.


  Un griterío salvaje se elevó al espacio. Los bandidos, furiosos por aquel recibimiento y aquellas bajas, se sintieron poseídos de una cólera salvaje y contestaron disparando hacia las ventanas, pero los revólveres no alcanzaban tan lejos y todavía tuvieron que sufrir una nueva descarga de rifle que abatió un caballo.


  Furiosos, se replegaron. La oposición era tenaz y había que acabar con ella.


  Entonces apelaron a una maniobra bastante precaria, consistente en galopar como diablos a lo largo de la cerca, disparando al pasar contra las ventanas con la esperanza de alcanzar a los defensores. La maniobra sólo sirvió para acusar una nueva baja.


  Esto enfurecía al bandido hasta el paroxismo.


  Sin salvar la cerca, nada podían hacer y había qua intentarlo.


  La siguiente maniobra podía ser más práctica. Consistía en avanzar a todo galope hasta la cerca desafiando en zigzag los disparos contrarios para salvar el bache y protegerse contra el cercado ocultándose así al blanco de los defensores del rancho.


  La maniobra se intentó con dos heridos que cayeron de los caballos, pero el resto logró llegar hasta la cerca y protegerse en ella.


  Previamente, Day había ordenado llevar a la silla, brazadas de grama con objeto de prender fuego a la cerca si no podían salvarla y pasar al interior.


  Ya protegidos por ella, lograron izarse sobre el bordillo para lanzarse dentro, pero Treland y su hija eran dos tiradores serenos y seguros y cada vez que asomaba alguno por el bordillo disparaban contra él y las balas pasaban rozándole la cabeza amenazando con acertarle plenamente si osaban subir a horcajadas sobre el reborde para saltar al interior.


  Este nuevo obstáculo colmó la paciencia de Day, quien ordenó apilar la grama contra la puerta, prenderla fuego y esperar a que el incendio la destruyese franqueándoles la entrada.


  La orden fue cumplida, y poco después, las llamas se elevaban amenazadoras haciendo presa en la reseca madera de la puerta y el tramado de la empalizada.


  Treland adivinó el peligro. Si tardaban mucho Ky y sus hombres, Day entraría en el vano y, asaltar el edificio podía ser cuestión de poco, sobre todo si apelaban también al fuego.


  Los bandidos, protegidos por la cerca, esperaban la acción del fuego que lentamente iba mordiendo la puerta, pero esta espera trabajaba en contra de ellos, porque podía dar tiempo a que Ky llegase con refuerzos.


  Por fin, la puerta cedió, cayendo convertida en una humeante tea, y los bandidos, desafiando los disparos concentrados contra el hueco de la entrada, penetraron en tromba en el vano, no sin dejarse otro rufián en el intento. Pero estaban dentro y podían rodear el edificio, atacándolo por sus cuatro costados y buscando un sitio por donde forzar la entrada en él.


  La situación era crítica. Treland, comprendiéndolo así, hizo subir a su esposa e hija al terrado que había sobre d piso y se dispuso a defender la escalera como un león. No llegarían a lo alto sin antes pasar por encima de su cadáver.


  Y empezó la última fase de la toma del rancho por los bandidos.


  Los peones, aterrados también, habían buscado como último baluarte la terraza, y la hacienda había quedado prácticamente en poder de Day, quien consiguió forzar algunas ventanas y lanzar a sus hombres como fieras.


  La esperanza de salvación empezaba a perderse. Ky tardaba demasiado y cuando llegase, sería tarde.


  Pero, de repente, uno de los peones empezó a gritar como loco:


  —¡Ya vienen! ¡Ya vienen!


  Esto pareció levantar sus ánimos. Por la llanura, a galope tendido, seis jinetes y el peón que había ido en su busca, avanzaban como meteoros y a no tardar muchos estarían allí.


  Los disparos ya resonaban en piso superior próximos a la escalera que conducía a la terraza y el asalto final se hacía inminente.


  Pero el grito del peón había sido, captado por Day quien, inquieto, emitió una maldición, pues sabía lo que significaba el aviso.


  Escogiendo media docena de hombres, rugió a los demás:


  —Tomad por asalto la terraza y no dejéis vivo a ninguno. Voy a entendérmelas con esos sapos.


  Y se lanzó escaleras abajo dispuesto a cortar el avance de Ky y sus hombres.


  Pero no llegó a tiempo, porque el quemado vano de la siniestrada puerta, levantando tizones encendidos con los cascos de sus caballos, los seis jinetes habían irrumpido en el vano con los revólveres prestos a disparar.


  Esto sorprendió a Day y a sus secuaces cuando saltaban por las ventanas creyendo hacerlo con tiempo para salirles al paso. Sus enemigos se habían adelantado más de lo que ellos habían supuesto y al saltar por los huecos fueron acogidos a tiros.


  Dos de ellos cayeron de cabeza a tierra cuando brincaban y otro fue alcanzado en el mismo alféizar en el momento en que sacaba medio cuerpo para saltar. Esto dejó reducido a la mitad el contingente de rufianes que debían hacer cara a Ky y sus hombres.


  Day estuvo a punto de recibir un tiro en la cabeza cuando hacia intención de salir. La bala le rozó tan peligrosamente la frente, que sintió el calor agudo del proyectil como si le hubiesen pasado un tizón ardiendo por delante.


  Esto le impidió ya la salida y una rabia loca le acometió al saberse acorralado allí dentro con toda posibilidad de fuga cortada. Ahora tendría que pelear en el interior del rancho con un enemigo a la espalda y otro enfrente, aunque para esto contase con los hombres que habían quedado dentro.


  Furioso, abrió fuego a través de los huecos para impedir la entrada de los refuerzos, en tanto dentro de la hacienda retumbaban las detonaciones de los rufianes que atacaban la escalera de la terraza y las de los defensores que ahora, sabiendo que tenían a su favor a Ky y a sus peones, redoblaban sus energías y disparaban con saña barriendo el vano de la escalera para impedir que los asaltantes pudiesen franquear aquel último reducto.


  Ky, pálido y dominado por el temor de lo que pudiese haberle sucedido a Addie, hizo un gesto a sus hombres para que continuasen atacando las ventanas por donde habían intentado saltar Day y sus compañeros, y con otro gesto indicó a Frankford que le siguiese.


  Y así, mientras los peones entretenían y mantenían a raya a sus contrarios, Ky, veloz, dio la vuelta al edificio y buscó otra ventana por donde entrar.


  De una patada hizo saltar las hojas de una de ellas y penetró seguido de Frankford. Se peleaba al otro lado del edificio y orientándose por los disparos, atravesaron el ala central para alcanzar el sitio donde se abría la escalera, a cuyo pie siete u ocho bandidos disparaban hacia arriba tratando de alcanzar a sus defensores para llegar a la terraza.


  El doble juego de revólveres de Ky y su compañero vomitaron plomo con celeridad pasmosa y los rufianes, cogidos por sorpresa, pues no esperaban aquel ataque por la espalda, cayeron acribillados antes de poder precaverse y hacer frente al peligro.


  Sólo uno tuvo tiempo de volverse y disparar. El proyectil rozó a Frankford en el brazo izquierdo, pero sin causarle más que un doloroso rasguño.


  Y el bandido cayó junto a sus compañeros que yacían en montón frente a la escalera.


  Fuera, seguían disparando y Ky, ansioso por no dejar escapar a ninguno, gritó:


  —Señor Treland, ya pueden descender. Ha pasado el peligro.


  El hacendado, pálido como un muerto, descendió la escalera seguido de su hija y de media docena de peones que les habían ayudado en la defensa.


  —¡Oh, Ky! —balbució Treland—. Creí que no llegaba usted a tiempo. Unos minutos más… y todo habría acabado trágicamente.


  Pero Ky, sin perder tiempo, bramó:


  —Síganme, guíenme hacia el ala izquierda donde aún hay varios que están peleando con mis hombres. Hay que acabar de una vez con esta horda.


  El hacendado le guio por los pasillos del piso bajo. A medida que avanzaban, las detonaciones eran más estruendosas, y al torcer un recodo de un pasillo, descubrieron a Day y a cuatro hombres más, pues se les habían unido algunos más disparando a través de las ventanas.


  Una descarga cerrada barrió el pasillo. Day y los que le secundaban se vieron cogidos de espaldas y varios de ellos flaquearon y cayeron a tierra. Sólo el duro bandido y otro más salieron ilesos de la mortal andanada y se revolvieron para hacer frente al nuevo peligro.


  Ky reconoció a Day cuando éste, al volverse, mostró, un reflejo del sol que penetraba por el vano, su contraída y repugnante faz. El ex ranger, sin vacilar, volvió el revólver contra él, al tiempo que Day intentaba disparar sobre Ky.


  El jefe de la feroz banda recibió en pleno pecho tres proyectiles bien dirigidos que le anularon trágicamente, y aunque disparó por última vez, su disparo fue a perderse a la altura del pasillo.


  Junto a él, cayó su segundo de un certero disparo que le atravesó la cabeza y al estruendo de la batalla, siguió el silencio impresionante del final del drama.


  Addie, que se mantenía en pie por la tensión nerviosa que la dominaba, avanzó tambaleante hacia Ky, balbuciendo:


  —Ky… gracias… Le debemos… la… la…


  Y no pudo decir más. Perdió el sentido y fue recogida por los recios brazos del ex ranger cuando amenazaba caer al suelo.


  * * *


  Al día siguiente, una vez restablecida la calma y recogidos los cadáveres de los miembros de la cuadrilla, menos tres que los peones ahorcaron colgándoles casi inertes, Ky se reunía con el hacendado en su despacho.


  Aquello estaba liquidado, el sheriff se había hecho cargo de todo, recuperando su autoridad interferida por la banda. Max, que les había ayudado en la pelea, volvía a abrir su taberna siéndole regalado por el hacendado cuanto se había pedido para surtir el establecimiento, y los hombres de Ky recibirían lo acordado por su intervención y más aún, pues Treland estaba dispuesto a mostrarse generoso con ellos.


  En cuanto a Frankford, le serían regaladas unas hectáreas de tierra propiedad de Treland para que pudiese establecerse en ellas y llevarse a su madre como era su deseo.


  Ya sólo quedaba ajustar cuentas con Ky. Este, sombrío, adivinaba que había llegado para él el momento crucial de su vida.


  Treland, sonriente, le dijo;


  —Bien, Ky, esta tarde ajustaremos cuentas y recibirá lo que se ha ganado con tanto riesgo. Pero aparte de eso, yo le prometí buscarle algo para el porvenir y espero que lo que voy a ofrecerle lo aceptará sin discusiones. Tengo una hacienda muy dilatada y necesito un administrador de confianza que me ayude a descansar de tanto trabajo. Ahora que ha renacido la calma, pienso tomarme unas vacaciones largas y me gustaría descargar en usted el peso de ese trabajo. Del sueldo no tendrá, usted queja, porque le pagaré mejor que nadie pueda pagarle por algo similar. ¿Qué tiene que decirme?


  —En este momento, nada — repuso él—. Deme usted unas horas de tiempo para meditar y le contestaré.


  —De acuerdo, y como quiero celebrar este éxito, he dado orden de que preparen en el patio una buena mesa a la que nos reuniremos mis peones y los suyos, ya que todos hemos puesto de nuestra parte lo que hemos podido para triunfar. Así es que, Addie, ocúpate del amigo Ky y cuida que la comida esté a punto.


  Ella, sonriendo, le tomó del brazo y le sacó al porche. Allí cortó de un arriate una flor que le entregó, diciendo:


  —Como no es con dinero con lo que se pueden pagar ciertas cosas, yo sólo puedo ofrecerle esto. ¿Le parece bien?


  —Todo lo que venga de sus manos es un tesoro para mí.


  —Gracias. ¿Qué hay de esa proposición que le hizo mi padre?


  —Le diré. ¿De quién fue idea? ¿De él o de usted?


  —¿Importa eso mucho?


  —Para mí, sí. Mi decisión depende de eso.


  —¿Y si le digo que fue idea mía y que mi padre la aprobó con entusiasmo?


  —¿A pesar de las advertencias que le hice sobre esto?


  —A pesar de esas advertencias.


  —¿Se da cuenta de lo que puede suceder?


  —Me doy exacta cuenta.


  —¿Y no tiene miedo?


  —Ninguno.


  —¿Quiere eso significar que si yo…?


  Addie, sonriendo, cortó la pregunta, diciendo:


  —Vamos, Ky, no sea niño haciendo preguntas infantiles. Si a una mujer le dice un hombre que si no se aparta de él corre el peligro de que se enamore de ella, y ella, en lugar de apartarse, pone de su parte todo lo que está en su mano para que el hombre no se aleje de su lado… ¿qué cree usted que puede suceder?


  —Pues puede suceder… esto.


  Y tomándola con sus robustos brazos, la estrechó contra su pecho sin que ella hiciese ningún gesto de protesta para evitarlo.


  



  FIN
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VICTOR RUIZ IRIARTE, JORGE, HERVE, OSKI,
VAZQUEZ. ROSC, NADAL. ALFONSO PASO!
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SCHMIDT,” ALBERT, VIVAS, IBANEZ, GIN,
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Totogréfica de CENTELLES

= provesdor y reserve su citmplar de
ada semazal
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